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DIEGO DE MUROS, OBISPO DE CANARIAS,
Y EL ARCEDIANO DE VALDERAS

FRANCISCO CABALLERO MUJICA

La investigación histórica, a veces, depara muchas sorpresas.
Quien tenga algunaexperiencia en esaparcela apasionantey fe-
cundade la Cultura, puededar testimonio reiterado de ello. Esas
sorpresasnos conducen,con harta frecuencia, a rectificar o rati-
ficar, según loscasos, criterios ya formados. Otras, en cambio,
abren horizonteshasta el momento insospechadospara el inves-
tigador.

Esto nosha ocurrido al leer y estudiar detenidamenteel pri-
mer sínododiocesanode Canarias,convocadoy celebradoen 1497
por el gran obispo Diego de Muros.

El estudio jurídico-canónico del indicado sínodo, queprepa-
ramos para un trabajo ya muy avanzado en su redacción, nos
pone en contacto con la realidad eclesiológicay social de Cana-
rias a finales del siglo xv, cuandoun solo año hacía que Castilla
dominabala totalidad del Archipiélago.

Si son muy importantestodas las constituciones sinodalespro-
mulgadas por Diego de Muros en1497 en orden al culto divino,
liturgia, diezmos,disciplina eclesiástica,etc., no 10 son menos en
el aspecto cultural.No en vano fue Muros uno de los adelanta-
dos más importantes de la cultura española de finales de aque-
lla centuria~.

Así dispuso, sobre la educación de los niños, esta sabiacons-
titución:

Ytem ordenamos,que el Cura o su lugar teniente tenga en su
Yglesia consigo otro clérigo o sacristán docto, para que enseñen
a los hijos de los parrochianosleer, escrebire contar, e les enseñen
buenascostumbres,y aparten de los vicios, y les instruyan en toda
castidade virtud, e les enseñenlos mandamientosy todas lascosas

1 Cf. GONZÁLEZ NOvALIN, J. L. «LOS Opúsculos latinos de don Diego de Muros, en Asturiensia
Medievalia, Oviedo (1971), núm. 1, pág. 361 ss. y “Don Diego de Muros II, Obispo de Canarias:
Su personalidad humanísticay su aportación literaria a las crónicas granadinasdel 1487 y
1488,”, en AEA, Madrid-Las Palmas (1974), núm. 20, págs.61-107.
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que se contienenen la dicha tabla y en la cartilla 2, y se sepansig-
nar e santiguarcon el signo de la Cruz, e les exhorten obediencia
e acatamientoa sus padres,e que los Clérigos amonestena sus pa-
rrochianos,que envíen sus hijos a la Yglesia, paraque seanindus-
triados en todo lo susodicho,lo qual fagan dentro de tres meses
despuésque fuere publicado, de lo que mandamos,y asímisrno en-
cargamoslas conciencias delos Curas o sus lugares tenientesque
procurencon toda diligencia tener buenosy dotassacristanesque
sirvan las dichas Yglesiase instruyana los niños corno dicho es,
certificándolesque las culpas e negligenciasde los sacristanesre-
queriremosdelios, e asímesmoestatuímosdondeel pueblono paga
el sacristán,queno se entrometaen cogello,e dondeellos lo pagan,
lo cagancon consetimientodel Cura~.

Si esta constituciónenaltecela memoria de Muros por su pre-
ocupaciónpor la formación intelectualy cristiana de los niñosde
su diócesisen aquellos tiemposde tanta ignoranciaen el pueblo,
no podemosolvidar, en estricta justicia, que lo que realmente
hacíaeste obispo era,ni másni menos, quecumplir estrictamente
el DerechoCanónico,entoncesvigente, que impuso a los obispos
y a los curasel sagrado deberde la enseñanzade la niñez desde
tiempos muy remotos. Recuérdeseal respectola antigüedad de
las escuelasmonacales,catedralesy parroquialesde tan fecunda
historia en la promociónde la cultura popular~.

Esa promocióncultural de la infancia quedaríareducidaa una
noble y jurídica actitud,si se descuidabala debidaformación del
clero y de los adultos.Paraambosfue previsor oportunoel obispo
Muros. La prescripción canónica intitulada De fide catholica~
campeaclaramenteen diversas constitucionesde su primer síno-
do ~. Analizar en profundidad el aspectode la debida formación
doctrinal de los adultos,nos llevaríamuy lejos al tenerque am-
pliar excesivamenteeste trabajo. Nos reduciremos,por tanto, al
factor de la sorpresaa la que aludíamosmás arriba, referida a
la formación del clero diocesanode entonces.

Sobre ese particular redactala siguienteconstitución sinodal:

Otrosí ordenamos,que en cadaparroquiadentro de tres meses
despuésde la publicación destasconstituciones,el Cura sea obli-
gado a tener el trasuntodellas en su Yglesia para que sepacómo
se ha de regir según las dichas constituciones,e asímesmoen la
dicha Parrochiahaya un sacramentalde valderas,e un batisterio
por donde el Cura separegirse para administrar los Sacramentos
a costa de la fábrica~.

2 Cf. Rey. El Museo Canario, Las Palmas de Gran Canaria (1945), julio-septiembre, nú-
mero 15, págs. 119-120.

3 Ibídem, págs. 120-121.
4 Cf. FRIEDBERG, E. : Corpus iurjs Canonici, Graz (1559), II, col. ‘110 X. 5, 5, 4.
5 Ibídem, II, col. 5 ss.: X, 1, 1, 1...
6 Cf. Rey. El Museo Canario, núm. 15 c., págs. 119-121.
7 Ibídem, pág. 128.
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Tres cuestionesmuy importantessobresalenen esaconstitución

de su simple lectura. La primera es la exigencia normal de que
en cadaparroquiaexistiera una copia de las constitucionescomo
condición fundamentalpara que los curassupieranaqué atenerse
en su ministeriopastoral.Es muy posible,dadala exigenciaepis-
copal, que las escasasparroquias de entonces, apenasmedia do-
cena en todas lasislas, tuvieran en susarchivoslos trasuntosdel
sínodo. Hasta nosotrossólo han llegado los fragmentosinsignes
del sínodo de 1506, también convocadopor Muros, que se con-
servanen la catedralde Santa Ana de Las Palmas8, y la totali-
dad del de 1497, que guarda ei archivo parroquial de San Juan
Bautista de Teide~. Este último fue descubierto y publicado en
el pasadosiglo por Zuaznávar,alcanzandodos ediciones,y repro-
ducido en un apéndicede la revista El Museo Canario en el año
de 1945”.

La segunday tercera cuestionesnos ofrecen novedadesmuy
sustanciales,por cuantoque prescribenla necesidadde que todas
las parroquiascontasencon dos elementos esenciales respectoa
la orientación doctrinaly a la liturgia sacramentaria.Si bien es
cierto que hastael momentono hemospodido localizar el batis-
i~eriocitado y ordenadopor Muros que, como es obvio, se refiere
al texto ritual de administraciónde sacramentos, posiblementeel
usadohabitualmenteen el arzobispadode Sevilla por aquellasca-
lendas, encambio, sí hemos podido adquirir el sacramental de
valderas12, exigido por Muros parauso normal de todos los curas
de la diócesis. Este sacramentalfue la sorpresadeparadaal leer
detenidamenteel sínodo de 1497.

Creíamos,en principio, que se tratabade un ritual de todos
los sacramentos,menos el del bautismo, puesto que Muros cita
expresamenteel ritual del mismo con el término batisterio, pero
muy pronto salimos de dudasal ahondaren la breve frase sacra-
mentalde valderas.La sorpresainicial seconvirtió en pasiónhasta
desentrañaresa frase en su totalidad. Ofrecemos ahora el fruto
de nuestrainvestigaciónal respecto.

El sacramentalde valderasno es,comoequivocadamentepuede
indicar la frase, untexto de liturgia sacramentaria.Se trata nada
más, y nada menos, de un texto de catecismode corte clásico,
redactadocon hondura teológica y jurídica, y el más importante
y divulgado en Españahasta elmismísimoconcilio de Trento. Su

8 cf. Archivo Catedral de Canarias-LasPalmas: Archivo Secreto, leg. 18.
9 Cf. Archivo Parroquial de San Juan Bautista dc Teide, leg. Protocolos, fol. 1 Ss.
10 Cf. ZIJAZNAVAR y FRANCIA, J. al.’: Compendio de la Historia de las Canarias, Madrid

(1816), págs. 68-88 y Las Palmas de Gran Canaria(1844), págs. 71-89.
11 Cf. Rcv. El Museo Canario, núm. 15 e., pág. 113-131.
12 Cf. Biblioteca Nacional. Madrid: It. 30201.
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autor fue Clemente Sánchezde Vercial, bachiller en leyes y arce-
diano de Valderas en la «yglesia de León», como él mismo se
presenta~

La importanciaque estecatecismotuvo por aquellosaños nos
la demuestrael número de ediciones que alcanzó. Nos dicesu
autor que fue començado en la cibdad de Ciguençaa III días del
mes de agosto, año del Señor de Mil y quatro cientos y 21 años.
E acabóseen el año de 23, en fin de março en la muy noble cib-
dad de León 14 Permanecióinédito hasta elaño de 1470 ó 1472,
fecha de su primera edición en Sevilla ~ A partir de este año,
habiendo permanecidoignorado durantecuarentay nueve, se su-
ceden las edicionesa un ritmo meteóricoque impresiona,dadas
las circunstanciasde la época, cuando la imprenta estabapoco
menosque en mantillas.Así, pues, en Castilla, sin lugar preciso,
se edita en los años de 1473 y 1475. Vuelve a editarseen Sevilla
en 1477 y en esemismo año, en castellano,en Tolosa de Francia.
Al año siguiente,1478, otra vez se reedita en Sevilla. En 1495 apa-
rece la edición catalana,en Lérida, y al siguiente año, 1496, otra
vez es impreso en Sevilla. Ya en el siglo XVI, en 1502, se edita en
Braga la edición portuguesa.En 1504, otra edición castellanaen
Logroño y en 1516 en Burgos. Vuelve a reeditarseen Sevilla en
1544 y en la misma ciudad,en 1551, por última vez ‘~. Que una
obra hubieseadquirido treceedicionesen setentay nueve años
en aquellos tiempos,es un dato de gran interés y que prueba la
importanciay valía del autor y su obra. Estimamosque fue el
mejor catecismopretridentinoeditadoen Españapor entonces.

Nada extraña que Diego de Muros ordenaseque estuvieraen
todas las parroquias.Quizá tuviera a la mano una de las edicio-
nes sevillanasde 1477 ó 1578. Nosotros poseemosen microfilm
la edición realizada en Burgos en1516 ~

Apenasdos años tardó Clemente Sánchezde Vercial en com-
poner su catecismo,concretamenteentre agosto de 1421 y marzo
de 1423. La introduccióna su obra tiene gran interés no sólo por
el ambientequedescribe,característicode la época,sino, además,
por el valioso elenco de fuentes que le sirvieron de basefunda-
mental para su redacción.Dice así:

Estelibro es llamado Sacramental,el qual copiló y sacóde las
sagradasescripturasClemente Sánchezde Vercial bachiller en le-
yes, Arcediano de Valderas en la yglesia de León, para que todo

13 cf. SáNCHEZ DE VERdAL, CLEMENTE: Sacramental,Burgos (1516), fol. 1 y.

14 Ibídem.
15 Cf. PALAU: Manual del Librero Hispano-Americano,Barcelona (1967), vol. XIX, pág. 353.
1C Ibídem, págs.353-355.
17 Cf. SÁNCHEZ nc VERdAL, ClEMENTE: Sacramental,Burgos (1516), portada y fol. 109 y.
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fiel christiano seaenseñadoen la fe y en lo que cumple a su sal-
vación18

Esta es la tarjeta de presentacióndel autor. Añade, luego,la
motivación de su obra:

El nuestro salvador jesuchristoque vino redimir el humanal li-
naje: dio orden y regla como viviéssemosy nos sopiéssernossalvar
y estableciódos estadosentre los que en sufe sehavían de salvar.
Conviene a saberuno de clérigos: y otro de legos. Los clérigos que
orasseny enseñassensu fe y la su heredady presentefuesseen él.
La clérigo se dize: declerosen griego,rrj. di cleros,que quieredezir
en nuestro lenguajesuerte: porquees escogido ensuertede Dios:
o queDios es susuerteo su parte.Segúndixo el profetapsalmoI\’:
Conservame, Dómine. Dóminus pars hereditatis mee. E en otro
lugar, psalmo72: Quam bonusDeus israel. ParsmeaDeus in eter-
num. El estadode los legos que viviessen y trabajasseny manto-
viessenel mundo. Según esescripto génesis III capítulo: In labo-
re vultus tui véscerispanetuo. E el profeta ps~lmo127 Beati orn-
nes: Labores manuum tuarum maducabis.E otrosí paraque oyes-
seny fuesseninformadosen la feey creenciade aquellos que son
del estado clerical:por lo qual los clérigos especialmentelos sacer-
dotes y perlados quehan cura de ánimas.A los qualeses dado de
saberlos misterios de Dios. Según dizesan Lucas en su evangelio,
capítulo 8?. Son dispenserosde los sacramentosde la madre sancta
yglesia y deven sabery entenderlas sanctasescripturas:y deven
resplandesceren virtudes: porquepor la su claridad los que viven
en estado de legos seanalumbrados que en otra manera serían
ciegos. Segúnlo contieneen el evangelio MatheiIV y XI q. III ca-
pítulo c. Inter. Seci sunt y duces cecorum.E por el profeta. Obscu-
rentur óculi eorum, psalmo 68: Salvum me fac II, 37, di. e. Ideo
alias ut dieta en otro lugar, psalmo 71: Deus stetit. Nescicrunt nec
intellexerunt in ténebris ámbulant.E por tanto por nuestrospeca-
dos en el tiempo de agoramuchossacerdotes quehan cura de áni-
mas no solamenteson ignorantesparainstruir y enseñarla fe y cre-
enciay las otras cosasque pertcnccena nuestrasalvación: másaun
no sabenlo que todo buencristiano debe saber: ni son instruydos
ni enseñadosen la fe cristiana segúndevían. E lo que es más peli-
groso y dañosoalgunos no sabenni entiendenlas escripturasque
cadadíahan de leer y tractar. E por endeyo ClementeSánchezde
Vercial: bachiller en leyes: arcedianode Valderasen la yglesia de
León, magnerpecadory indigno propusede trabajar de fazer una
buena copilación de las cosas quenecessariasson a los sacerdotes
que han cura de ánimas: confiandode la misericordia de Dios ~

Aunqueel texto mereceun estudioamplio y detenido,una exé-
gesis propia, sin embargo,es necesarioque apuntemosdos crite-
rios importantes queClemente Sánchezde Vercial nosbrinda. El
primero es la distinción entre status clericalis y status laicalis

18 Ibídem, fol. 1 y.
19 Ibídem.
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y sus funciones característicasque pudiéramoscalificar de insó-
litas en los años en que escribió su Sacramental,donde el status
clericalis, apesarde todos los avataresde siglos precedentes,man-
teníasu total preeminencia20 La función de los clérigos, especial-
mentede aquellos que tienen a sucuidado la cura animarum, está
circunscrita a la oración, a saber bien la doctrina que predican
para comunicarla a los legos y el testimonio de su vida consa-
grada. Los segundos, loslegos, deben recibir de los clérigos la
doctrinay el buen testimonio porquela función específicade aqué-
llos estáen las diversasrealidadesdel mundo, es decir, vivir, tra-
bajar y mantener el propio ambiente social. Ese esquema,que
propone el arcediano de Valderas, manifiesta su originalidad de
pensamientoy una aportaciónmuy valiosa a la modernadoctrina
del laicado en la Iglesia.

Especial consideración merecenlas fuentes informativasque
Sánchezde Vercial tuvo muy en cuenta para redactar suSacra-
mental. Veamoslo que nos dice al respecto:

E por quantola puertay fundamentode nuestrasalvaciónes
la fe y baptismo: según jesucristo dixo en el evangelio Mathei8~
capítulo: Qui crédidit y baptizatus fuerit salvuscnt. E como quier
que estasdos cosasson anexas:ca en el baptisrno se incluye la fe.
Al qual precededos cosaschathezismo:y exorzismo que sonpar-
tes dél. E porqueen e’ chathezismose contiene la fey creencia:
entiendoconmençaren ella: y no entiendoaquí escrcvir cosaalgu-
na de mi entendimientoni de mi poco saber:mas lo que Dios me
administrarey hallo escrito en estos libros que se siguen: Biblia,
Maestro de las Sentencias,Decreto,Decretales,Sexto, Clementinas,
Extravagantes, SanYsidoro en lasethimologías,Carbolicón, Papías,
Hugucio, Historias scolásticas,Textos deleyes,Sant Yerónimo, San-
to Thomásde aquino. El Nicolao de lira, San Gregorio,Alexandro
de Alés, Arcedianosobreel decreto.Innocencio,Bernardo,Tancreto,
Gofredo, Hostiense,Henrique de gadano,Guillermo de monte Lan-
duno en el Sacramental,Guillermo en el Racional. Glosa del
psalterio, Summabartolina. Juande Calderín,Lyno, Bártulo, Scala,
Ydibrandina, Yldibrando que fue prior de cruniego (sic) segúndize
el Racionalen el y. 51 en el II título y despuésfue cardenaly des-
pués fue papa yllamado GregorioVII. Johannesin summa confes-
sorum. Leyes de partidasy de fueros de Castilla y de otras scrip-
turas sanctasque yo puedohaver. E por quantopor mi poco saber
la imbecilidad y rudezade mi ingenio muchasscripturasque aquí
propongoescrevirno las entiendo comocunplfa Por ende ruegolos
que en estelibro leyeren: si algunascosasfallaren no vien ordena-
daso defectuosas: quelas quiran tollerary corregir y enmendar:y
interpretar en la más sanaparte~

20 Cf. VILADRICH, P~so JUAN: Teoría de los derechos fundamentalesdel fiel, Pamplona
(1969), pág. 11.

21 Cf. SÁNCHEZ DE VERdAL, CLEMENTE. Sacramental,fol. 1 y.
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El que tengauna idea de la valía de los autoresregistrados
por Sánchezde Vercial, tanto en el ámbito de la Historia de la
Teología,como en la del Derecho Canónicoo de la simple cultura
jurídica civil española,podrá hacerseuna idea cabal de la eru-
dición de nuestro autor. Todo el saberde su tiempo lo vierte en
su Sacramentalimpreso en doscientosveintinueve folios macizos
de doctrina.

El orden precisode su obrapara la exposición doctrinal que
contiene, Valderasnos lo indica en los siguientestérminos:

E entiendo partir este libro en tres partes. En la primera se
tractará de la nuestracreenciay artículos de la fe y declaración
del Credo y pater nóster y Ave María y de los X mandamientos
de la ley y de los siete pecadosmortales: y de todos los otros en
que el hombre puede pecar y de las siete virtudes y de las obras
de misericordia.En la segundade los Sacramentosen general: En
especialde los tres primeros: convienesaberdel bautismo y de la
confirmacióny del Sacramentodel Cuerpo de Dios. En la tercera
de los otros quatro Sacramentos,que sonpenitencia,y extremaun-
ción, orden de clerezíay matrimonio. E por quanto mi entención
fue y es de tratar principalmentelos Sacramentoshize denomina-
ción y puse nombre a estelibro Sacramental...22•

No debemos introducirnos,por ahora, en la índole pedagógica
de estadivisión de materiasque elSacramental nos presenta.Nos
llevaría muy lejos. No obstante,sí indicaremos brevementela am-
plitud que dedica a cada una de ellas. Las tres partes del texto
las divide en títulos. La primerapartecontienesesentay seis títu-
los, desdeel signode la cruz hastalas obrasde misericordiacor-
porales. Lasegunda, cientoochentay nueve, desdela exposición
de los sacramentosen generalhasta quépecadocometeel que
recibeindignamentela Eucaristía.La tercera,cientonoventay tres,
desdequé cosa es penitenciahasta cómo se deve fazer el depar-
timiento del matrimonio~.

Los contenidosy amplitud del Sacramental o catecismoque
presentamos,quizá el más importanteque se redactó enEspaña
ciento veintiocho años antes de Trento y que sólo despuésde
este concilio dejó paso al celebérrimode San Pío V, nos demues-
tra no sólo la eficacia de la iniciativa de Valderas,sino, en nues-
tro ámbito diocesano,la oportunidaddel mandatosinodal de Diego
de Muros, quedeseóparasu clero el mejor texto de doctrina ca-
tólica, ya no sólo para su cultivo intelectual, sino, además,para
la eficienciade la predicacióny catequesisqueteníanpor objetivo

22 Ibídem.
23 Ibídem, fol. 109 y.
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la mejor preparaciónde todos sus diocesanospara el desarrollo
de la vida cristiana.

Pero ClementeSánchezde Vercial escribió otro libro excepcio-
nal del que Menéndezy Pelayoescribió encomiásticamente24Se
trata del célebreLibro de los exenplos25 orientado a facilitar a
los curassu predicación.Contienequinientos cuarentay ocho ejem-
plos referentesa todos losvicios y virtudes, sacramentos,etc.26~

Ahora bien, este libro no fue, como es obvio, exigido por Muros
a sus párrocos.Pero nadade particular significaba que estuviera
en más de unabiblioteca clerical canaria, si no una edición del
mismo, que se logró en el siglo XIX, sí al menoshojas sueltasy
seleccionadas.Indicamosesta opinión nuestracon todas las cau-
telas que el tema merece,pues los brevesindicios por nosotros
encontradosentre nuestroscampesinos actuales,coincidentescon
el indicado Libro, pueden pertenecer,tanto al texto del mismo,
como al genio de la lengua castellanaaquí implantadacon rapi-
dez desdeel momento mismode la incorporaciónde las Canarias
a la corona de Castilla a finales del siglo xv, cuandoya Vercial
había escrito su obra y sus exenploseran patrimonio comúnde
los predicadoresde la época.

Sánchezde Vercial usa en esta obra, que contiene el mayor
númerode ejemplos expuestosen la literatura medieval españo-
la 27, la siguientepedagogía: Exponeun principio doctrinal enbre-
ves versos que glosa despuésen prosaen número de líneas sufi-
cientespara ampliar el contenido de los versos.Como es natural,
no falta en cada uno la moraleja correspondiente.A los versos,
por último, les precedeuna frase latina que contienela idea luego
versificaday glosadacon su correspondienteconclusión,que casi
siemprequeda en suspenso,pero que el lector adivina con cla-
ridad.

Espigandodetenidamenteentrelos quinientos cuarentay ocho
ejemplos que Sánchezde Vercial versifica y glosa en su famoso
Libro, hemos encontradoalgunos, si no en su versión original,
no en vano han transcurrido cinco siglos, sí con las ideas que
exponeny queson de dominio universaldel campesinadocanario
tanto en temas de la convivencia social como de aspectosde las
creenciasreligiosas populares.Veamos algunos:

Por la deuda non pagada
el ánima es encerrada28

24 MENÉNDEZ Y PELAYO, M.: Orígenes de la novela, Madrid (1950), 1, págs. 60, 64, y 163-164.
25 Cf. Biblioteca de Autores Españoles,vol. 51, págs. 443-542 y KELLER, JohN ESTEN: Libro

de los Exenplos por A. B. C., Madrid (1961), págs.29-341.
26 Cf. KELLER, J. E.: o. e., págs. 18-20.
27 Ibídem, pág. 23.
28 Ibídem, pág. 48.
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¿No está en esos versosperfectamentereflejada esa mezcla de
superstición y de legítima creencia del criterio popular del des-
cargo de las ánimas, tan extendido en Canarias?

Dios no desamparalos pccadores
ahun que ayanfecho yerorres~

Estos versospuedensintctizarseen la frase popular Dios no
desamparaa quien cría, tanto en los asuntostemporalescomo en
los espirituales.Ese criterio significa una llamadaa la esperanza
a pesar de los yerros y equivocacionespersonales.

Todo ombre deve ser agradecido
a qualquier de quien bien ha rrescevido30

“A todo bienhechorle gustasercorrespondido”.

El desprendimientoy los beneficios que se hagan al prójimo
bien merecen la gratitud y el aprecio de quien los recibe. Esa
frase entrecomilladapertenecetambién al argot popular canario.

Y, por último, quizá el más característicoy recognoscibleen
los tiempos actuales:

Las mandasde los finados luego se devenpagar
e los que lo non fazenen brebehan de penar30.

Estos versos están relacionadoscon los primeros que hemos
transcrito, aunquetienen contenidodiferente. Si en el primero es
el difunto la víctima de sus deudasno satisfechas,en el segundo
son aquellos que no cumplen la voluntad de aquél. En este as-
pecto existen multitud de historias y leyendasque pertenecenal
común del pueblo canario que, para los supersticiosos,supone a
veces momentos y situacionesde verdaderaangustia,en algunos
casos,difíciles de superar.A esterespectosí hemosencontradounos
versos populares,paralelos a los de Sánchezde Vercial, que ex-
presancasi literalmente lo escrito por éste. Veamos:

Porno cumplir testamento
tu almaha depenar;
pues elpobredifunto
no podráasí descansar.

Aunque no podemosprobar documentalmenteque el Libro de
los exenplosde Clemente Sánchezde Vercial fuera del dominio
de los predicadores y misioneros, inmediatamente posterioresa

20 Ibídem, pág. 98.
30 Ibídem, pág. 148.
31 Ibídem, pág. 233.
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la incorporación de Canarias a Castilla, sí estimamos por cierto
que estaba,en mayor o menor grado, influyendo en ellos, ya por
el conocimiento de sus páginas,ya por el genio de la propia len-
gua castellanay, de uno u otro modo, ha llegado su influencia
levementehasta nosotroscomo hemos pretendido probar con los
versosy criterios arriba señalados.

Lo que estimamos, lejos de toda duda, es la certeza del man-

dato sinodalde Diego de Muros respectoal Sacramentaldel arce-
diano de Valderas, que, con el célebre catecismode Gadifer de
la Salle 32, extraído de los manuscritos que los normandosapor-
taron aCanariasa principios del siglo xv~, forman los dos tex-
tos, documentalmenteprobados,que contribuyerona la formación
cristiana de la población indígena,primero, e indígeno-castellana,
después,de las IslasCanarias.

32 Cf. SERRA RXFOLS, E. y CloluNEscu, A.: Le Canarien: Crónicas Francesas de la Conquista
de Canarias: III Texto de Gadifer de la Salle, La Laguna.Las Palmas (1965), págs. 84, 86, 88,
90, 92 y 94.

33 Ibídem, pág. 48.



SOBRE DEMOGRAFIA FIISTORICA DE CANARIAS *

Cuandomi querido amigo JoseMÍC1JL~LALZOL~,
presidente del Musco Canario, me pidió un
artículo para el númeroextraordinarioque su
Revista dedica a misiempreadmiradoprofesor
el doctor JUAN Bosc~iMILLARES, inc decidí por
el tema Sobre clenzugrafja histórica canaria, al
cual constituye parte del segundocapítulo dci
libro en que trabajo, titulado Población de Ca-
narias, siglos XVI al XX, y sos fenómenosde-
mogrdficos e instituciones sanitarias, 1901-1980.

ANToNio ARBELO CURBELO

Antes de estudiarla evolución de las cifras absolutasy rela-
tivas de la población de Canariasen los siglos que van del xv
al xx, importa recordarlos hechoshistóricos que guardanrela-
ción con las mismas, en grado principal con las menos y peor
conocidasde los siglos xv, xvi, xvii y xviii.

Todos los historiadorescoinciden en señalar que los orígenes
de la población de Canariasson diversos (1), (2), (3). Como es
lógico pensar,su núcleo primitivo es procedentede la más cer-
cana vecindad del noroesteafricano,Berbería, zonacomprendida
entre el sur de Marruecosy el nortedel río Senegal,la que hasta
hace pocos años fue SaharaEspañol,y Mauritania. Este primer
grupo bereberhabía recibido diversasaportacionesétnicasde la
razacromagnonoriginaria del sur de Europa.La fecha de la arri-
bada de este primer núcleo poblador del Archipiélago Canario se
considera alrededorde 2.000 años a. C., a la que siguieroninva-
siones de otras variedadesde raza blanca, sobre cuyos factores
genéticosconstitucionalesactuarondurantesiglos los epigdnéticos
climáticos y ecológicos,que integraron las característicasraciales
primigenias «guanches»,propias de los dos tipos más cromagnoi-
des, quebien puso de manifiestoVERNAU (4): uno, el tipo semita,
muy parecidoa los moriscos de Argelia, que construíanen pie-
dras secas,hacían tejidos y pinturas corporalescon pintaderas;
el otro tipo, el braquicéfalo; ambos indican sus diferentes fases
de evolución, aunquese superponena la generalidad procedentes
del tronco de la comunidadbereber.
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Siglos despuésfue la expedición a las Islas Canariasorgani-
zada por JUBAS II (25 a. C. - 25 d. C.), rey de Mauritania, la que
refiere Pi~rN[o en su obra, y en la que aparecepor vez primera el
nombre de Canarias(5).

En el transcursodel tiempo, estos núcleos iniciales de la po-
blación indígena canariatuvieron sus primeras relaciones e inci-~
denciascon las civilizaciones antiguas: egipcia,fenicia, cartaginesa,
griega, romana y nórdicas, balbuceosexploradoresque sirvieron
a los historiadorespara dar cuenta de las bellezasgeográficasy
bondadesclimáticas que bautizarona esta tierra con ios nombres
de CamposElíseos(Ho~1rRo), Las Hespérides(HEstoDo), Islas For-
tunadas (los romanos), Reliquiade la Atlántida (PLATÓN), y que
tantoshistoriadoresmás cantaran.Más tarde, ya en los siglos vís-
peras de la conquistacastellana,siglos xiii y xiv, tuvieron lugar
las primerasexploracionesde la Euroiberiaatlántiday de la Euro-
iberia mediterránea.

Sigue la época de la conquista,siglo xv, que comienzaen el
año 1404, en el reinado de Enrique III de Castilla, para conti-
nuar en los de Juan II y Enrique IV, y terminar en 1496, con
la conquista de la última de las islas, Tenerife, recién iniciada la
unidadpolítica de Españapor los Reyes Católicos.En total 94 años,
hastacuatro despuésdel descubrimientode América.La conquista
empezó cuando Españatodavía no era, conun extranjero, Jean
de BETHENCOURT, que partiera de La Rochelleenarbolandola ban-
dera de Castilla. 1-lasta el descubrimientode América transcurrie-
ron noventa años,tiempo en que Canariasfue inconscientelabo-
ratorio de ensayoprehispánico,madre de la nación españolay
forjadora en la templanzade su clima de las condicionesfísicas
y espiritualesde los hijos de los hasta entoncesreinos de taifas
castellanos,aragoneses, andaluces,gallegos, extremeños,asturia-
nos, catalanes, valencianos,vascos, etc., futuros españoles, que
tanto habíande valer para la conquistay poblamientode la gran
heredadamericana(6).

En suma, son, pues, los primitivospobladoresde Canariasde
raza «guanche»,pertenecientesa la troglodita de la épocacuater-
naria, verdadera razacromagnon,con sus típicas costumbresde
vivir en cuevasy depositarcadáveresembalsamadosen cavernas.
Sus característicasconstitucionaleseran talla alta, pelorubio largo
y ojos claros.

La evolución de la población hasta laactualidades el resul-
tado del continuo cruce de los heterogéneosgrupos étnicos llega-
dos a las islas con y trasde la conquista,en su granmayoríapro-.
cedentesde las diversasregionesespañolasy, en contadonúmero,
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de las distintas nacionalidadeseuropeas,en las que se hallan en
mayor proporción portuguesese italianos.

Muy poco o casi nada sabemos delcuantumde la población
indígenade las islas Canarias anteso cuandosu conquista.Según
todo parece indicar, fue GranCanaria una de las islas más po-
bladas.En el manuscrito latino De canarie et de insulis reliquis
ultra Hispaniain in Oceanonivitcr repertis, primeradescripciónde
las Islas Canarias,en referenciadel piloto genovésNlccoLoso DA
REcco, se dice: «encuéntrasemás poblada que las otras...». Los
capellanesB0uTIER y Le VERRIER, de los conquistadoresfrance-
ses BETHENCOURT y De i~ SALLF, siglo xv, refiriéndose a dicha
isla refieren: «Las gentesque la habitan sonnumerosasy se eleva
a seis mil nobles sin contar los de otra clase».El historiador ABREU
GALiNDO (7), respecto a la misma isla, nos dice: «Había en esta
isla grandespoblaciones,y así hay rastro de ello por toda la isla,
mayormenteen la costa de la mar...». «Solíansejuntar antes que
los católicos reyes la conquistarancerca de catorce mil hombres
de pelea, y Nuestro Señor fue servido y permitió hubiese en
inedad quellevó de tres partes las dos de gentes». Además, en
vista del fuerte saldo vital positivo y de la insuficicnc~ade las co-
sechaspara alimentar a los habitantesde la isla, se dispuso la
matanzade las hembrasque en adelantenaciesen,con tal que no
fuesenprimogénitas.Todo lo cual estáen concordanciacon lo fa-
vorable de su demografía,siempre altamentepositiva debido a su
elevadanatalidad, con las excepcionesde las crisis epidémicasy
de las frecuentesrazzias esciavizadoras.

Dejando a un lado las indicacionesque el historiador hace so-
bre la enfermedadque determinó tan alta mortalidad de la «gente
de pelea», nosotroshemos de tenermuy en cuentaqueel patrón
de medidaquehace cinco siglos servía de baseparajuzgar sobre
el tamaño de las poblacioneso poblamiento eramuy distinto del
actual, simples conjeturas,y ademásla razón de esaalta mortan-
dad causadapor enfermedadepidémicaen todos losperíodosde
la vida, sobre todo en el de la infancia y en el de ia ancianidad.
Igual pensamientoes lógico haceren los resultadossobreel total
de la población de las otras islas.

Sobre la población del Archipiélago hay muy contadasvalora-
ciones o juicios. MILLARES TORRESestima que antesde la conquista
fue de 30.000habitantes,de los cualescorrespondían10.000a Gran
Canaria y 15.000 a Tenerife. ALZOLA (5) considera que sólo Gran
Canaria debió tener los treinta mil habitantesque MILLARES To-
RRES calcula para todoel Archipiélago.
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Por todo ello hemosde concluir que el númerode habitantes
de las Islas Canariascuandola conquista era escaso,y de mayor
número en las de Gran Canaria y Tenerife, lo que bien explica
el afán de los ReyesCatólicos por su poblamientoy los medios
de mantenimiento(8), (9), y nos ponede manifiestola accióntem-
prana de los factoresbiosocialesmás favorablesen esasdos islas
centrales.

Despuésde la conquista continuamos en igual ignorancia res-
pectoa la cantidadde la poblacióncanaria,si bien algo más cono-
cemos sobre su clasificación administrativa,asentamientoy diver-
sidad de profesionesde sus miembros.Pero antes de ocuparnos
de ello importa hacerconstar la fecha de las conquistasde cada
una de sus islas, por ser las del inicio de sus respectivospobla-
mientos. Como es sabido, la primera conquistadafue Lanzarote,
julio de 1402; la segunda,Fuerteventura,enerode 1505; la tercera,
El Hierro, y la cuarta,Gomera,entre 1445 y 1450; la quinta, Gran
Canaria,29 de abril de 1483, cinco años despuésde iniciada, 24
de junio de 1478; la sexta, La Palma, 3 de mayo de 1493, y la
última, Tenerife, 25 de diciembre de 1495, año y medio después
de comenzada,1 de mayo de 1494, lo que hizo disminuir grande-
mente la población aborigen, cuyos bandos de paces lucharon al
lado de los castellanos‘y españoles.

Bajo el punto de vista político demográfico social,importa, ante
todo, señalar quetras la conquista las islas quedaronclasificadas
en dos grupos: islas de realengo: Tenerife,Gran Canaria y La
Palma; e islas de la nobleza o señorío: Lanzarote,Fuerteventura,
La Gomeray El Hierro. En general,el asentamientode todas ellas
fue: el pueblo o gente comúnvivía en las costasy se alimentaba
de modo principal de mariscos; y la gente noble o señores«vi-
vían tierra adentro, donde tenían su asiento, y ganado y semen-
teras» (7).

También se desconocen cifrasde la repartición de la población
en las diversas profesiones,pero, en cambio, sí conocemosde las
afinidades de los distintos primeros grupos humanos despuésde
la conquista (10): moriscos,RICARD (11), (13); portugueses,PÉREZ
VIDAL (12); genoveses,ROSA OLIVERA (14); judíos, RÉGULO PÉ-
REZ; negros,MARRERO RODRÍGUEZ (15), etc., perosin menciónnumé-
ricade trabajadoresen ningunaprofesión.

En el siglo xvi ya es conocida la relación de los grupos huma-
nos y sus labores, iien estudiada por LoBo CABRERA, indicán-
donos que en los cien primeros años despuésde la conquista la
agricultura y los ingenios azucarerosfueron la principal fuente
de trabajo. Estos oficios fueron realizados, primero por indígenas
y moriscos, luego por negros, esclavoso libres, y despuéspor in-
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dios americanosprocedentesdel Brasil y de Indias españolas.En-
tre guanchesy moriscos había un fuerte vínculo de solidaridad.
Trabajabanen otras diversas tareas, perosobre todo se dedica-
ban al pastoreode cabras,en las que fueron reemplazadospaula-
tinamentepor los negros.De este gruposabemosalgo sobre su
número, pero limitado a Gran Canaria, graciasal padre JOSÉ SOSA,
quien dice que a mitad del siglo xvii, año 1667, había en dicha
isla 6.478 negros, criollos o advenedizos.Respectoa ellos también
conocemosque ya en el siglo XVI residíanen las laderasde San
Juan,«Cerrillo de Vegueta»,«Cerro de SantoDomingo». Estosgru-
pos indígenas,moriscos y negrosdesempeñaban tambiéntrabajos
artesanosde zapateros,curtidores, albañiles, aserradores,carpin-
teros, marineros, pegueros,etc., en plan de aprendicesy cualifi-
cados.La población indígenafemenina trabaja en tejidos de lana,
haciendo zaragüellasy nagéetas.

Los castellanos (nombreque agrupa a todos los futuros espa-
ñoles), gracias a haber participado en la conquista o ser parien-
tes o paniaguadosde los señores gobernadoreso alcaldes,desem-
peñan cargos principales: tenientegobernador, regente, oidores,
regidores de las islas de señorío,y la gente común, profesiones
mercantiles o de artesanos.Como es lógico, los altos cargos ecle-
siásticos: obispos, canónigos,racioneros,priores, etc., también co-
rrespondena españoles.

Los extranjeros: genoveses,florentinos, romanos, etc., futuros
italianos, portugueses,malteses,flamencos,irlandeses,holandeses,
judíos, etc., se dedican en general al comercio, aunquesi era pre-
ciso desempeñabanuna profesión artesana,y a igual que los mo-
riscos vivían a manerade «ghetos»,de ahí ci nombrede sus calles:
moriscos, malteses,genoveses,portugueses,etc.

La fusión biológica natural del pueblo indígena y de los dis-
tintos grupos humanosde la conquistay llegados a las islas des-
pués de ella, tras su adaptación al medio, preparación y cultivo
de las más diversas clasesde trabajos, forja las primeras genera-
ciones de canarios.Todo ello nos muestraa Canarias corno un
gigantescolaboratorio de ensayo de la prehispanidadal servicio
inconscientedel futuro inmediato de la hispanidad.

En visión de su evolución demográfica,la población vegetativa
de Canarias,en generalde buen saldo vital, siempresufrió la mer-
ma de la emigración. Enproporción a supoblación,ningunaotra
región españolaen el transcursodel siglo xvi a la primera mitad
del siglo xx ha aportado lo que Canariasa la creación demográ-
fica de los nuevos vizreinos y repúblicas de Hispanoamérica.Sus
hijos isleños, junto a los gallegos (así se designabana todos los
restantesespañoles)hicieron posible la verdaderay más difícil de
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las conquistas, lade la retaguardia, la del poblamiento creador y
mantenedor de las nuevasfamilias en trabajo y paz.

La experiencia prehispánica adquirida por Españaen su pe-
ríodo gestacionale infantil de la conquista‘y poblamientode Cana-
rias fue trascendentalen eldescubrimientodel Nuevo Mundoy en
la creación de la Hispanidad. Canariasfue ante todo forja de la
unidad y grandezade España,como lo afirman sus hechoshistó-
ricos prehispánicosal repetirse de igual modo en sus tierras del
NuevoMundo; así,otro extranjero,no francéscomo BETHENCOIJRT,
sino de Génova,COLÓN, va acapitanearel descubrimientoy los pri-
meros inicios de la conquista del continente americano, enarbo-
lando su bandera; el tratado de A]çacova o acuerdo de Toledo,
1479-1480,entre Portugaly Castilla, que dejara aésta sin estorbo
alguno lusitano para la conquista de Canarias,se repite años des-
pués en igual forma en el tratado de Tordesillas, que dio a Es-
paña y Portugal la paz precisa para sus descubrimientosy con-
quistas a la diestra y siniestra del meridiano, que permitió a
Portugal la conquista del Brasil y a Españala de las restantes
nacionesde la América austral; y muchísimos más hechosde toda
índole, de los pequeñosque no liguran en la historia, pero que la
hacen, tallos numerososllevadosa cabopor los exploradorescon-
quistadoresen el poblarnientopor los españolespreviamenteex-
perimentadosen el cultivo de toda clase de trabajos, tras la paz
que siguió a la conquista de cada unade las siete islas canarias.

En relación con la cantidad de su población hállasesu cali-
dad, o sea,los factoresbásicosorigen de la riqueza de Canarias:
su situación geográficaen el mundo, su climatología y ecología,
de las que derivan sus bellezas, las que inspiraron los ya indi-
cados elogios famosos en la historia, a los que hay que añadir
el que hicieraHUMBOT dando gracias a Dios postrado de rodi-
llas ante la gran extensión de rosales silvestres del gran valle
de la Orotava,falda de sesentakilómetros cuadrados,queva desde
el Teide celestial al mar; el que UNAMUNO exclarnara«tempestad
de piedras»ante la contemplaciónde lasmontañasde Tejeda,que
en excelsamúsica y poesíauniversalizaranuestroNÉSTOR ALAMO
con su RoqueNublo; y el del famoso pintor NÉSTOR MARTÍN FER-
NÁNDEZ DE LA TORRE, «continenteen miniatura>’, síntesisde todas
ellas. La naturalezapermite extasiarseante lo que engendrarael
clima y fabricara la mano del hombreen susmontañasy barran-
cos: palmerales,bancalesde plataneras,tomateros, viñedos,de
dondeprocedenlos famososmalvasíascanariosque SHAKESPEARE

elogiara, cañaveralesde azúcar,orchilla o cochinilla de susnopa-
les, patatas, batatas,ñames,maíz, etc., etc., y plantasy flores mil:
rosas,claveles,geranios,buganvillas,hibiscos de flores blancas,hi-
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biscos de flores rojas, vejequesde flores amarillas, fiorecillasde
todos colores, etc., etc.; su oceanografíay marescon todas clases
de peces, litoral playero: Las Canteras,en la bahía del Confital,
Maspalomas,Playa del Inglés, San Agustín, etc., etc.; Puerto de
la Cruz, Los Cristianos,El Médano,etc., etc.;y las numerosaspla-
yas de todas las restantesislas, en particular de Lanzarotey Fuer-
teventura; alpinismo, en la casi perennevisión de las nieves del
Teide. Todos estos factores, más la bondad natural de los cana-
rios, son los que en concausasvienen determinandodesde hace
siglos en forma creciente su turismo internacional y nacional.

De todos estos prodigiosos factores, es, sobre todo, su princi-
pal tesoro la del ser humano canario, cuya amabilidad, como la
del «guanche»,dice bien de la decisiva influencia epigenéticade
los factores peristásicos,climáticos y ecológicos en la condición
del hombre, que en estaafortunadatierra es de urdimbre prolon-
gada de la madre, que en arrullos de arrorró desarrolla sus ca-
racterísticasgenéticas.

Ya en los tiempos de imposibles o de difíciles desplazamientos
en el mundo, Canariasera uno de los pocosimportantes centros
geográficos de carácteruniversal, que extiende su mano familiar-
mente a todos. Este hechoque fundamentalmentele caracteriza
es conocido en todas las naciones,y también principió a serlo en
nuestraPenínsulahacealrededorde cuatro décadas,donde comen-
zaron ¡al fin! a saber que Canariasno son las islas adyacentesen-
cuadradasen el cartogramaespañol en el mar Mediterráneo al
norte de Africa y al sur de Baleares, sinoque es la región atlán-
tica del noroesteafricano más adelantada, generosay madre de
España.

En suma,en el siglo xv, con cuyo final coincide el de la con-
quista, las cifras sobre población del Archipiélago son inciertas,
simples conjeturas de los historiadores, e igualmente las de los
siglos xvi y xvii, para los que se aceptaque el número de habi-
tantes fue alrededorde 80.000 y 100.000, respectivamente.
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EL ESCRIBANO DE AGUIMES DON PEDRO RUANO ALVARADO

JUAN MÉNDEZ CASTRO

A mi antiguo profesor de Fisiología de la
Escuela Normaldel Magisterio,doctordon Juan
Bosch Millares.

En 1977 pasé folio a folio ci protocolo del escribano de Agüi-
mes don Pedro Ruano Alvarado. Antes definalizar mis notas, ha-
bía decididodedicar más tarde a don Pedro Ruano otro poco de
mi tiempo, corno homenajea un escribanoque en diversas oca-
siones considerasu protocolo como el diario íntimo de su vida~•

Don Joséde Urquía y Romero, cura párrocode San Sebastián
de Agüimes, bautizó el 7 de junio de 1809 un niño nacido el pri-
mero de dicho mes,con los nombresde PEDRO JOSÉ SALVADOR DEL

SACRAMENTO. Sus padresse llamabanVicente Ruano y Alemán y
Catalina de Sena Alvaradoy Gordillo

Lo volvemosa ver, ya mayor y soltero aún, ejerciendolas fun-
ciones de alcalde de Agüimes, y cornoadministradorde la pode-
rosa familia Verdugo. Con ella y con su apoyo adquieresus pri-
merosbienes de fortuna. En 1844 es nombrado escribano público
de Agüimes.

Su matrimonio se había efectuadoci 26 de julio de 1838 con
doña Ana Agustina Urquía Espino,dos años más joven que él y
parientasuya, hija de don EstebanUrquía Romero (alcaldereal
y juez ordinario de Agüimcs, difunto en esta época)y de doña
Juana Espino Ramírez

Los hijos se sucedenrápidamente:
Vicente naceel 16 de abril de 1839; Esteban,el 13 de septiem-

bre de 1841; Catalina de Sena,el 11 de marzo de 1843; Cándida
María, el 1 de diciembre de 1844; Pedro, el 12 de julio de 1846;

1 Archivo Histórico Provincial, legajos 2562 a 2571.
2 Parroquiade San Sebastiánde Agüimcs, libro 16 de bautismos, fol210 y, partida núm. 122.
3 Parroquia de San Sebastiánde Agüimes, libro 8 de matrimonios, fol. 30 y.
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María Candelaria,el 12 de marzo de 1849; Juana Vicenta, el 20
de junio de 1851 ‘~.

Otro último hijo (del que ya hablaremos)le nace al año si-
guiente. En el intervalo se produceuna gran catástrofe quemar-
cará en adelantela vida del matrimonio: la epidemia de cólera
de 1851, que tantosestragoscausóen la isla.

* * *

Veamos cómo el párroco don Juan Pedro Saavedraregistra
la entrada de la epidemiaen Agüimes,porque tambiénél, de tarde
en tarde, añadenotas personalesa los libros de la parroquia.

El 11 de junio de 1851 anota la muertede Cristóbal Miguel
Collado, de 62 años,y a continuaciónla de don Miguel Alemán,
de 40 años, consortede doña Ana Alemán, en cuya partida pre-
cisa: «No se le administró porsu rápido accidente;era vecino de
esta villa en el pago de Temisas».

Y a continuación:«Desdeestasdos partidasqueantecedenfue
conocido en este puebloel mal del cólera morbo»>.

En días sucesivossigue anotando las muertes (el 25 de junio
la de mi bisabuelo FranciscoTomás Méndez Artiles y la de su
madre Isabel Artiles González, en Temisas)y se detieneel 19 de
agosto de 1851, despuésde haberregistrado124 defunciones,para
añadir:

«Hasta la fecha antecedenteeran conocidos los síntomas del
cólera y los que siguenhan finado de muerte natural»>.

El cólera se llevó a la madre de doña Ana Urquía al día si-
guiente del nacimiento de JuanaVicenta ~, y unos días después,
el 2 de julio de 1851, mueren los tres varones Vicente, Esteban
y Pedro.Las cuatro hembrasse salvan de la epidemia<.

Apenas transcurrendiez días, el 12 de julio, don Pedro Ruano
toma asi~ntoante suprotocolo y otorga por sí y ante sí su pri-
mer testamento.

¿Temía morir de la epidemia que va causandoestragoso es
el futuro de sus hijas lo que más le preocupa?

Veamos algunas disposiciones:
4 Parroquiade San Sebastiánde Agiiiines, libro 16 de bautismos,fols. 148 y y 149 r (Vicente):

fol. 171 r (Esteban); fol. 232 r (Catalina de Sena); fol. 266 y (CándidaMaría); fol. 289 y (Pedro);
fol. 325 r y y (María Candelaria); fol 360 y (Juana Vicenta).

5 Parroquia de San Sebastiánde Agüimes, libro 8 de defunciones,fol. 170 y.
6 Ibídem, fol. 207 y.

7 Ibídem, fol. 173 y (doña JuanaEspino, de 76 años, viudade don Esteban Urquís).
8 Ibídem, fol. 201 y.
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En lo relativo a sumuerte declaraser su voluntad que si ésta
severificara en otra jurisdicción que no seala de Agüimes, .. «de-
searíaque mi cuerpo se trasladaseal cementeriode esta Villa...
poniéndoseen la sepulturaen quehan sido enterrados eldía tres
de este mes mistres hijos púberosque han fallecido y en la se-
pultura se pongapor lápida una losa de canteríagrande queestá
en el sitio de esta casa de mi habitacióncon mi nombre, y el de
dichos mis hijos...».

Las órdenesrigurosas sobre la educaciónde sus hijas super-
vivientes sobresalende la enumeraciónde sus bienes (cuantiosos
porque ya ahora es francamenterico) y del resto de las disposi-
ciones que detalla minuciosamente.

Para ello nombra tutor y curador de sus hijas a don Pedro
Joséde León y Alvarado, su primo hermano,vecino de la ciudad
de Las Palmas,«persuadidocorno lo estoy de que les hará edu-
car con el mayor celo y vigilancia y procurarásu buenaeducación
y aumentode sus bienes»...«haciendo que su madre las cuide
con todo esmerohasta laedadde diez años o la que contemple
justo, despuésde lo cual las hará depositaren el establecimiento
de Beatas de la ciudad de Las Palmaspara que se eduquencon
todo recogimiento,o en el punto que consideremás a propósito;
teniendotambién cuidadoen cuanto le sea posible auxiliar a di-
cha su madresi sobreviviese,de sus facultadesy consejosatento
ser una mujer delicaday no poder por sí administrarbienes ni
darle a las niñas una educacióncual yo apetezco,por no haber
en estaVilla ningún establecimientoni enseñanzade ningunaclase
antes liviandadesy torpezas;pero si por desgraciala dicha mi
mujer no quisiere seguir los consejosque el dicho mi primo y
tutor de mis hijos le suministre, desde luego valiéndose de las
facultades que el derechomc confiere, mandoque no sólo a los
diez años de edad sino desde que el citado tutor lo contemple
justo saquede su poder mis hijos y los depositedonde considere
más justo y acertado...’>~.

El 31 de octubre de 1852 nace el último hijo de don Pedro y
de doñaAna, estavez varón >o quehabíade dar realcemás tarde
a la familia por sus actividades profesionalescomo médico y ci-
rujano, director del hospital de San Lázaro, subdelegadode Me-
dicina, inspectormunicipal de Sanidad (todoello en Las Palmas).
Fue tambiénpresidentede El Museo Canario y colaboradorde su

9 Archivo Histórico Provincial, lcg. 2564, fois. 88 y a 98 r.
10 Parroquia de San Sebastián de Agüimes, libro 17 de bautizos, fol. 23 y y 24 r.
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revista, así como jefe del partido de don Fernando de León y
Castillo “.

Pues bien,a este último varón que sobrevive a don Pedro lo
bautizan con los nombresde Vicente Sotero Cayo EstebanPedro
del Corazónde María.

El ayuntamientode Agüimes de unaépocapasada,con humor
involuntario y como contrapesoa un nombretan largo, ha puesto
a una de las calles del municipio este nombre:«Dr. V. RUANO>’.

Pero el testamentode don Pedro no se queda ahí, olvidado,
hasta la hora de su muerte. Los codicilos se van sucediendoa
medida de las necesidades.Salvo uno, que veremos, todos se re-
gistran en su protocolo, por sí y ante sí.

Primeramente,diez años despuésde este testamentolo rehace,
manteniendolo relativo a su enterramientoy las disposicionesso-
bre la limitación de autoridad de su esposa «enatención a la
delicadezay desazones quesufre laexpresadami mujer por cuyo
motivo y no por otro la privo de la administracióny curaderíade
mis hijos y sus bienes>’12•

Y luego los codicilos:
El 2 de agosto de 1861 sustituye como curador a su primo,

nombrandoen su lugar a su mismo hermanodon Miguel Ruano
y Alvarado “. La causadebeser que donMiguel se habíacasado
un mes antes con su sobrina, la hija mayor de don Pedro (Cata-
lina de Sena, 18 años; donMiguel, 43 años),en la parroquia de
San Agustínde Las Palmas1t•

El 23 de junio de 1864, nuevo codicilo revocando el anterior-
mente citadoy nombrando corno tutor y curador a su sobrino
don Antonio María Melián y Ruano~‘.

El 15 de marzo de 1865, don Pedro Ruano y doña Ana Urquía,
su mujer, se presentanante el notario de Las Palmasdon Agus-
tui Millares Torres. Doña Ana testa por primera y única vez, y
dispone ser enterradacon su marido y sus hijos muertos durante
la epidemia del cólera.

Deja a sus hijos por herederos,pero lega en particular a su
hijo Vicente Ruanoy Urquía, «queactualmentesehalla estudiando

1 Doctor don Juan Bosch Millares: J,o.s hospitales de San Lcízaro de Las ¡‘almas s’ de
Curación de la ciudad de Teide, págs. 160-161, publicacionesEl MuseoCanario (1951).

12 Archivo Histórico Provincial, leg. 2567, fois. 120 Ss.
13 Archivo Histórico Provincial, mismo lcg.
s4 Parroquiade San Agustín de Las Palmas, libro 16 de casamientos,fol. 119 r y y.

El matrimonio se efectúa a las tres y media de la madrugada.
15 Archivo Histórico Provincial, leg. 2569, fols. 170 Ss.
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en el Instituto de esta Ciudad, mil pesos corrientes..,para con-
tinuar sus estudios>’~.

Don Pedro, anteel mismo notario, suscribe unnuevo codicilo
el mismo día, asignandootros mil pesos a su hijo por el mismo
motivo >~.

No paran aquí los codicilos:
Otro, el 30 de agostode 1868, revoca alos tutores,ya que sus

hijos «se hallan de una edadmuy suficiente para deliberar por
sí mismos... y los dejo en sus amplias facultadespara que nom-
bren ya a su madresi me sobreviviera...».Al mismo tiempo au-
menta la dotación hechaa Vicente para estudios‘~.

Finalmente,un codicilo de 30 de abril de 1869, nombra como
tutora a «Doña Ana Agustina Urquía, mi actual consorte, ínterin
permanezcaviuda’> “.

Y llegamos al final del protocolo de don Pedro Ruano.
Meticuloso, amantede su profesión, lo cierra de esta manera:

Hoy veinte y ocho de Septiembrede mil ochocientossesenta
y nueve he cesado enel desempeñode la Escribaníapública de
estaVilla, despuésde haberla servido veinticinco años, un mesy
once díassegún el título Real expedidopor la Reina que era en-
tonces de las Espaflas Doña Isabel segunda, enel año pasadode
mil ochocientoscuarentay cuatro; y por disposición de suAlteza
el Regente delReino, y a mi instancia, he sido trasladadocomo
Notario público a la Ciudad de Telde adondepasarétan pronto se
me expida el competentetítulo de Notario de aquella Ciudad y el
estadode mi salud me lo permita; por cuya causasólamentehe
solicitado la traslación, atento ser un clima más templado.

Pedro Ruano Alvarado, Notario Público ~°

* * *

Fue efectivamentenotario de Teide y allí abriría otro proto-
colo con tanta meticulosidadcomo el de Agüimes.

Su mujer, doña Ana Urquía, le precedió en la muerte: falle-
ció en Agüimes, enla piacetilla de Verdugo, a las siete de la tarde
del día 13 de septiembrede 1890, a los 77 años,3 mesesy 16 días,
a consecuenciade una encefalitis crónica. Su partida de defun-

16 Archivo del colegio de Notarios.Protocolo del notario de Las Palmas donAgustín ML
llares Torres —año 1865—, tom. 1, bis. 3&2r y ss.

17 Ibídem. Mismo protocolo y año, fol. 365
18 Archivo Histórico Provincial, leg. 2511. año 1888, bola. 221r y so.
19 Archivo Histórico Provincial, leg. 2571, año 1865, fol. 147 r y y.

20 Archivo Histórico Provincial, leg. 2571, año 1869, fol. 296 r.
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ción añade: «Casadacon don Pedro RuanoAlvarado, propietario
de esta mismaVilla, de cuyo matrimonioquedan cinco hijos,todos
de mayor edady casados,llamadospor orden: doña Catalina,re-
sidenteen Teide; doña Cándida,residenteen el Pago del Carrizal;
doña Candelaria,residenteen el mismo Pago; doña Juana,vecina
de estaVilla, y don Vicente, médico en la ciudad de Las Palmas»~

A su vez, don Pedro falleció en Las Palmasa las cinco de la
tardedel 18 de junio de 1897, a los 88 años.

Otorgó testamento(estavez el último) ante el notario don Isi-
doro Padróny Padrón,en 23 de marzo de 1893 22

Ambos espososfueron enterradosen el cementeriode Agüi-
mes, junto a sus tres hijos varonesmuertosdel cólera un mismo
día del año1851.

Pero no es la losade canteríaque donPedrohabía preparado
en 1851 la que cubre la tumba. En su lugarse halla una gran losa
de mármol con las pertinentes inscripciones, partida ya en dos
mitades y la tumba abandonadaen la parte antigua del cemente-
rio de Agüimes23~

Desaparecerá, sinduda, uno de estos días.

21 Parroquia de San Sebastiánde Agüimes. Libro 10 de defunciones,fol. 136 r, part. núm. 34.
22 Parroquiade SanSebastiánde Agüimes.Libro 11 de defunciones,fol. 35 y, part. núm. 132.
23 Comprobada su existencia el 21 de julio de 1977.



TEROR: LA HUERTA DE LA VIRGEN

VICENTE HERNÁNDEZ GIMÉNEZ

En 1514 se incorporó a la catedral la iglesia de Santa María
de Terore, con su huerta llamada de Halcón, a la que se unieron
otras tierras procedentesde donacionesposteriores.

Existió desdela épocaen que comenzóel poblamiento de Te-
ror, unapropiedadrústica en el entornode la ermita que se de-
nominó «Huertade la Virgen», citada con estenombreen docu-
mentos de escribanosy en las Ordenanzasdel Concejo de Gran
Canaria de 1531, que al señalar el camino quehabían de seguir
los puercos,al llegar a Teror, el itinerario era «a dar a la huerta
de NuestraSeñora>’. Sus rentaso censoslos percibía la catedral
hasta que el obispo Rueda ordenó en 1584 que los disfrutara la
iglesia del lugar.

Al consignarel actade incorporacióna la catedraly las escri-
turas de cesionesposteriores,que la huerta estaba«junto a la
ermita», para determinarsu situación en el lugar de Teror, es
preciso situar la ubicación de esta primera Ermita de la Virgen.

Ha escrito don JoséGarcía Ortega quelas tierras a espaldas
del Palacio Episcopal,conocidascon el nombrede «Huerta de la
Virgen», enajenadaspor las leyesdesamortizadoras,se identifica-
bancon las primeraspropiedadesde la iglesia y muy cerca debió
de estar la antigua ermita,probablementeen el solar hoy ocupado
por el Palacio Episcopalo en la manzanainmediata.Estimo erró-
nea estaapreciación,ya queestos terrenosposiblementese deno-
minaron «Huerta de la Virgen» a finales del siglo XVIII cuando
los compró la Fábrica Parroquial en 1789 a las monjas bernar-
das, por escrituraante el escribano Juan Reyes de Cabrera; ha-
bían sido cedidasal conventocomo parte de la dotede una monja
y con anterioridadpertenecierona otros propietarios.

Según fray Diego Henríquez,la primera iglesia que tuvo la
Virgen se fabricó junto al pino de la aparición de la imagen. El
obispo de la Cámaray Murga escribió en 1631 que «aparecióen
un pino alto que estájunto a la iglesia»; se refería al segundo
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templo inauguradoen 1600 situadoen la partede la actual plaza
del Pino comprendidaentrela torre y la desaparecidaCruz Verde.
Por tanto,en este lugarse construyó la primera ermita y la igle-
sia posterior. En los alrededoreshay que situar la «Huerta de la
Virgen», que probablementetenía como linderos, por el norte, las
actualescalles del Coronel Rochay José Miranda Guerra; naciente,
el Barrio Bajo; poniente, lacalle de la Aldea Blanca, y sur, la
actual calle de ObispoUrquinaona; lo que hoy es la basílica, Ala-
medade Pío XII, Palacio Episcopal, plaza Teresade Bolívar, plaza
del Pino y manzanasde casasque la delimitan, debieronser terre-
nos integrantesde su superficie.

En cuantoal origen de la propiedad de estastierras,no hay
constanciadocumentalhasta 1514 de cesionesde suelo para cons-
truir la iglesia y dotarla de una huerta; en los primeros reparti-
mientos en Gran Canaria se adjudicaron propiedadesen Teror a
la familia Riveras y no existe ningún testimoniode que éstosrea-
lizaran donaciones;quizá puedaobedeceresta carenciade datos
a la pérdida de los primeros librosde repartimientosen la isla.
La primera referencia escrita está en la unión de la iglesia a la
catedral en 1514 «y al tiempo de la dicha unión tenían la huerta
que está junto a ella que dicen de 1-lalcón»; esta primera dota-
ción debió hacerlaun devoto de apellido Halcón o Falcón,uno de
los primeros pobladoresde Teror.

En una escritura de 17 de octubre de 1522, ante el escribano
Cristóbal de San Clemente,se consignaque Diego Fernándeztiene
a censoy tributo una huerta que es de la ermita de Nuestra Se-
ñora de Terore, unida a un trozo de tierra, por 15 doblas de oro
y 15 gallinas al año; traspasala huertaa Rodrigo Alvarez su hijo
y a Manuel Fernándezsu yerno, para que gocen sus frutos y
esquilmos, con la condición de poner «en la tierra que estájunto
a la huerta, en el plazo de tres años hasta dos mil parras,curar-
las, cavarlas,podarlasy poner cerca al terreno; tenían que dejar
a Juande Villanueva la entraday servidumbredesdesu casahasta
la ermita.

Por escriturade 30 de mayo de 1524, ante el mismo escribano
Cristóbal de San Clemente,el deány cabildo de la catedralde
Canarias, reconocenque dan tributo a Alonso Ruiz Salinero una
huerta de árboles frutales junto a la ermita de Nuestra Señora
de SantaMaría de Teror, con el aguapara regar, más seis hanegas
de tierra de sembradra«anejas a lahuerta»y 30 colmenas,por
tres vidas: la suya, lade su mujer y la de un herederoque nom-
bra en su testamento,al precio de 13 doblasde oro y 13 gallinas
vivas. Del examen de los dos contratos se deduceque la huerta
tenía una extensiónsuperficial considerable;el objeto del primero
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debió ser unaparte al norte de la ermita hacia la casade Juan
de Villanueva; y el del segundo,terrenosal sur y poniente, hacia
la fuente de Santa María.

La superficie inicial aumentóen virtud de donación de Juande
Villanueva en 9 de abril de 1551 ante el escribanoBernardino de

Besga de unas tierras calmas «en las cuales asimismoentró la
dicha fábrica catedral»;en esta donacióno vinculación se incluyó
una casa,sita en el lugar donde actualmenteestá ubicada la del
mayorazgo de Manrique, esquina a la calle Coronel Rochao de
la Herrería.

Con esta cesiónquedóya delimitadala «Huerta»con los linde-
ros que se han señalado,y su historia posteriores la de con-
versión del suelo rústico en edificacionesy plaza, gran parte fue
cediéndoseen parcelaspara edificar; dentro de sus linderos se
construyó la actual basílica y la que se denominó iglesia Chica
o Casade la Virgen, habilitadapara el culto desde 1760 a 1767 y
nuevamenteen 1801 y 1810. La cesión de parcelasse realizabase-
ñalandoun capital como valor y la obligación de pagarun censo
anual como rédito, con carácterredimible,y la hipotcca del solar
y la edificación en garantíadel pago de las anualidades.Como
tipo de estos expedientesse puede señalarel incoadoen la escri-
banía de Tomás Alvarado Oramasen 1791 como consecuenciade
que un vecino solicitó comprar unterreno en las cercaníasde la
parroquia paraedificar una casa;el solar era inmediato a la plaza,
detrásde la Casa dela Diputación; el suelo se considerabainútil
para cualquierotro destinopor serpantanosoe improductivo; se
solicitó la venta a tributo redimible con razonamientode que se
producirían utilidades para la iglesia; se describíael sitio, esto
es, «desdela esquinade la Casa dela Diputación hasta el risco
por donde se ha de abrir la nueva calle que se ha pensadocon-
tinuar según se halla comenzada,y siguiendohasta lacerca de
pitas y pared que divide la tal huertade las otrascasascontiguas
a la del Mayorazgoque poseeDon PedroManrique»; la calle refe-
rida en el tramo de la actual de Calvo Sotelo, comprendidoentre
la de Herrería y la esquinade la actual calle 11-25 de Octubre,
terminadaen 1837 y proyectadae iniciada por don Antonio de
la Rocha antes de su muerte,en 1783; el terreno comprendíados
y medio celemines,1.125 metros aproximadamente;fue valorado
en 80 pesos,a razón de 500 la fanegada;se resolvió vendera censo
redimible por los referidos 80 pesosde monedade plata de capi-
tal, con un rédito del 3 por 100, que se bahíade pagar cadaaño;
este solar lo adquirió posteriormenteel deán de la catedraldon
Jerónimo de Roo y Fonte para incorporarlo a la huerta de su
casade la plaza.
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En la época de vigencia de las leyes desamortizadorasya no
existían en lo que se denominó «Huerta de la Virgen» parcelas
de terreno sin edificar propiedadde la Fábrica Parroquial; no
obstante,desaparecieron unosconsiderablesrecursos económicos
de que disponía la iglesia del Pino, al declararsepor la ley de
1 de mayo de 1855 en estado de venta y redimibles todoslos
censosy tributos pertenecientesa las llamadasmanos muertas,
porqueen mayor o menor cuantíamuchas casas delcascourbano
de Teror estabansujetasal pago de un tributo anual a la pa-
rroquia.



UN DEBATE CANARIO EN LAS CORTES
DE LA PRIMERA REPUBLICA

MARCOS GUIMERÁ PERAZA

1 .—INTRODUCCIÓN

En las eleccionesparaCortesConstituyentesquese celebraron
los días 10 a 17 de mayo de 1873 resultaronelegidoscomo diputa-
dos por Canarias:Nicolás Estévanezy Murphy —a la sazóngo-
bernador civil de Madrid—, por Santa Cruz de Tenerife, que ha-
bía derrotado en la antevotacióna Emilio Serra y Ruz; Ramón
DomínguezLópez, por La Laguna,sin oposición,puesEmilio Nieto
había quedadoeliminado por sus declaracionesantifederalistas;
el marqués de la Florida, reelegido por La Orotava, candidato
único; Eufemiano Juradoy Domínguez,por Las Palmas,derro-
tandoal monárquicoSanchoy Chía; Fernandode León y Castillo,
por Guía, que derrotó al abogado lanzaroteñoLeandro Fajardo
Cabrera,republicano,y por La Palma, el coronel SantiagoVer-
dugo y Massieu, independiente,sin oposición, pues se retiró el
republicanofederal Manuel Massieu.

De ellos tuvieron destacada actuaciónFlorida,Estévanezy León,
y en tono menor Verdugoy Jurado.Domínguezquedaríacasi inédi-
to, pues se incorporó muy tardea las tareas parlamentarias.

No eran novelesninguno de aquellos cinco políticos. Santiago
Verdugo (SantaCruz de Tenerife, 1821) ya habíasido diputadoa
Cortespor SantaCruz dela Palmaen las eleccionesde 1858 y 1863.
Leóny Castillo lo habíasido en marzode 1871, por Guía,y en abril
de 1872, por Las Palmas. Estévanezfue elegido en esta última fe-
cha por Madrid, distrito de la Latina. EufemianoJurado(Anteque-
ra, Málaga, 1814), progresista,demócratay republicanofederal, fue
senadorpor la provinciade Canariasen 24 de agostode 1872. Y Flo-
rida seríapor primera vez diputadopor La Orotavaen estaselec-
ciones de agosto de 1872. Pero ni antes habíancoincidido ni des-
puésvolveríana coincidir en los escañosdel Congreso.

He aquí, para 1872, delineadaen esbozo,la figura política de
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cada uno de aquellos tres personajesprincipales: Florida, progre-
sista radical, todavía monárquico;Estévanez,republicano federal
para iii acíernuin,y a partir de entoncesconstituidoen revolucio-

nario activo, y Leóny Castillo, monárquico procedentede la Unión
Liberal, que integraría durantela 1 República, con otros pocos, la
minoría de Unión Constitucional,monárquicasin monarca.

11.—LAs CORTES DE 1873

Estévanez—que salió elegido también por los distritos de Bae-
za-Linaresy Orgaz y optó a la suertepor SantaCruz—- atribuyó su
triunfo «a Ja juventudrepublicana,a los amigospolíticosdel mar-
quésde la Floriday a los elementosneutros)),quele conocían’.

Las Cortes comenzaronsus trabajos el 1 de junio. El día 8 se
acordó la proclamación de la República democrática federal,por
218 votos contra dos. Pi fue encargadode proponer ci que habría
de ser el Gobierno y nombró a Estévanezministro de la Guerra.
Florida resuitóelegido ci 9 parala Comisión permanentede Presu-
puestos, la más importante entoncesen la Cámara.Curiosamente
anotemosque a partir de ahoraal Marquésse le nombra siempre
como el «señorBenítez de Lugo y no por el título, como se hacía
habitualmente.Cuandose alude al marquesadono deja de haber
algo de ironía. Florida pertenecióa estaComisión—de la quepron-
to (el 20 de junio) seríapresidente—hastael día mismo del golpe
de Estadode Pavía.

Ya están,por vez primera y última, nuestrostres diputadosen
las Cortes. Estévanez,a la izquierdafederal; Florida,a la derecha,
y León y Castillo, en la oposición,formandocon otros cinco dipu-
tados la minoría, que tenía por jefe a Ríos Rosas.De los tres, el
que tuvo actuacionesmásfrecuentesfue Florida, aunqueEstévanez
tambiénhubo de intervenirbastanteen los pocosdíasquefue mi-
nistro de la Guerra. León y Castillo alcanzóun resonantetriunfo
al oponerseduramenteal proyecto de Constituciónfederal.

Debió serpor esosprimeros días cuandoocurrió lo que relata
León y Castillo en sus Memorias. El duquede la Torre, Sagastay
Topetele encargaronque,paraponer término a la desorganización
social queexistía,hiciera gestionesparallegar a «imponerel orden
por la fuerza»: «Ministro de la Guerraa la sazónera mi paisano
Nicolás Estévanez, congran prestigio y popularidad. Siempre fui-
mos muy amigos... Fui a ver a Estévanezal Ministerio para darle
cuenta de la misión que se me confiara.»Se trataba de que los ge-

1 Nicolás Estóvanes, Mis memorias, Madrid, Tebas, 1975, prólogo de José Luis Feinóndez-

Rúa, pág. 255.
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nerales expatriados se ofrecían a ayudar un acto de energía, y «to-
dos convenían en que Estévanez,por su posición y popularidad,
era el llamadoa realizarlo».Don Nicolás le respondió:«Mi querido
paisano: Cuantoustedme dice esverdad. Esta situaciónes impo-
sibley no se la puedetolerar más tiempo. Se hacenecesarioimpo-
ner el orden, y para ello es precisoun hombre. Yo no sirvo. Me co-
nozcoy sé que no soyesedictador que se busca»

No conocernosmás versión de estos intentos que la que da
León. Estévanezno comentó esto ni en sus cartasa su amigo Gil
Roldán ni en sus Memorias. Lo que quedamuy claro es la confian-
za entre amboscanarios,pesea ser tan distintos—opuestosmás
bien— en su ideologíapolítica. Tiene gran valor el testimonio de
don Fernandopor cuantoocurrió después,en la vida turbulentaen
que Estévanezse vio inmerso.Cuandoen 1910 don Nicoláspropone
un testigo de descargopara su exculpación en el atentadode la
calle Mayor, ci día de la boda ale los Reyes, cita expresamentea
León. Dice encartadesdeParísa donGumersindoAzcárate(8 agos-
to 1910): «Acepto loqueme dice desometerel asuntoa la minoría
republicana cuandose vuelva a reunir... Cuandollegue la ocasión...
deseo que oigan el juicio de algunos adversarios;desde luegole
anticipo un nombre: el de León y Castillo. Con tantos afios deem-
bajador en París debesaber algo de lo que yo haya hecho»>~

En la sesióndci 24 de junio se procedió a la elección de tercer
secretariode las Cortes Constituyentes. Tomaronparte en la vota-
ción 169 diputados,y resultó elegido Benítez de Lugo, que obtuvo
93 votos, mientrasque el siguiente,Araus, sólo alcanzó 71.

Florida, como hemos dicho, erapresidente de la Comisión de
Presupuestosdesdeel 20 de junio. Ahora, en el segundoGobierno
de Pi, va Joséde Carvajaly Hué en Hacienda.

En la sesión del 3 de julio, Florida dice que se ve obligado a
hablar por la intervenciónde Pi, aunquehace constarque lo hace
no como presidentede la Comisiónde Presupuestos,sino solamen-
te como diputado.El tema es el estado de la Hacienda~. Carvajal
—el «jesuita Carvajal»,como le llama Estévanez—lc contestade
inmediato, con lo que se inicia un duelo queprácticamentedurará
lo que dura la República, que desciendea lo personal muchasve-
ces. Declara no participar de ninguna manerade las opinionesdel
presidentede la Comisión de Presupuestosni de las de Benítez de
Lugo. Verdugo, también individuo de la Comisión de Presupuestos,

2 Fernando de León y C~st!Co, Mis e S~pos, Ms dr 1, Sucesoresde Hernansi o, 1121 Prólogo
del Conde de Romanenes,t. 1, p. 52. Hay nueva edición, resslizadsspor el Cabildo Insular
de Gran canaria, 1978.

3 Marcos Guimerá Peraza, addcnda a “Nicolás Eslúvanez, revo1ucion~rio”. Revista de El
Museo Canario, Las Palmas (le Gran Canaria, 1974, págs.231232.

1 Diario de sesiones,núm. 30, dci 3 de julio, págs. 507 y ss.
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protesta«contralo que ha dicho el señor Benítezde Lugo,y siento
mucho nohaber conocido sus opiniones sobre la materia antes de
haberle dado el voto para presidentede aquella Comisión»

En esosdíasla extremaizquierdase retiró de la Cámara;no así
Nicolás Estévanez,quien claramentedijo en la sesión del 10 de
julio: «Ni estoy afiliado en ella [la izquierda],ni en ningunaagru-
pación,ni en ningún centro,ni en ningúnclub» e, Y es que don Ni-
colás, desde el 28 de mayo, quedóformando parte de un «centro
parlamentario»,como ha dejado escrito Artola ~.

El segundoministerio Pi caeríael 18 de julio, víctima principal-
mentedel alzamientodel cantón de Cartagena,al frente del cual
se habíapuesto el diputado ToñeteGálvez Arceel día 12. En la se-
Sión de aquel día, Pi renunciaa nombrarministros ‘y a sucargo de
presidentedel Poder Ejecutivo, y se le aceptala dimisión. Se pone
a votación la Presidenciay resulta elegido donNicolás Salmerón,
que obtuvo 119 votos. Así y todo, Pi y Margall consiguió93: la Cá-
maraya estabadividida en dos grandesbloques.Castelary un nu-
meroso sector, entre ellos el pequeñogrupo de RíosRosas, apoyó
a Salmerón. Le votaron los diputadoscanarios Benítez de Lugo,
Jurado y León y Castillo, mientras que Verdugo y Estévanezvota-
ron a Pi.

El debatesobre Canariasy España

El tema de la discusión de los Presupuestospara 1873-74—uno
de los fuertes de Florida— fue también el que determinó mayornú-
mero de intervencionessuyas,contendiendola mayoría de las ve-
ces con el ministro de Hacienda,Carvajal. Así puedeverse en los
debatessobre la interinidad del presupuesto;el cobro de las or-
fandades; las cesantías;las pensiones de regulares; losretirados
de Guerra y Marina; los jubilados de todos los Ministerios; sobre
el verdugo y la abolición de la pena de muerte; las cargasde jus-
ticia, y la extinción del déficit de Tesoro. Discutiendo sobre esto
último el 12 de agosto,Carvajal arremetiócontra Florida8: «El pue-
blo no estádispuestoa pagar»,dice el señorBenítezde Lugo.

el pueblo —replica Carvajal—no se encuentraen tal estado
de degradacióncomo suponíasu señoría, que tal vez corno ha na-
cido en otras playasno está penetradodel espíritu altamentepatrió-

5 Diario de sesiones,núm. 30, del 3 de julio, págs.507 y ss.
6 Diario de sesiones. núm. 36, del 10 de julio, pág. 662.
7 MIGUEL ARTOLA, “Partidos y programas políticos. 1808-1936”, t. 1, Los partidos políticos.

Madrid, Aguilar, 1974, pág. 296.
8 Diario de sesiones,núm. 64, del 12 de agosto,págs. 1382 y ss.
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tico del puebloespañol(el subrayadoes nuestro);y sin embargo,en
las islas afortunadas hay también buenos españoles que sin duda
alguna están aun dispuestosa seguir a S. S. cuando se les diga, y
se les diga por el mismo señor Benítezde Lugo: yo os pido algo de
vuestro bienestar, yo os pido algo de vuestras comodidades para
restablecerla dignidad de Españay pararestablecerla digindad de
la Patria. Pero el señorBenítez de Lugo está vendiendosu merca-
deríaal detalle, estáregateándolotodo conmigoy yo no quiero des-
cender a ese terreno, que es personalísimo,agresivo, que no cuadra
bien a las relacionesque tieneS. S. con el Gobierno.”

Florida, descompuestopor lo que consideraun ataquea Cana-
rias, se reservapara hablar en el primer turno en contra del ar-
tículo primero. En efecto, la discusión continúa en la sesión del
15 de agosto°. Habla en primer término de «los puñales»del Mi-
nistro, de su sátira:«haestado duro»,«cruel», «meha abiertohon-
das heridas».Ha querido «que me vaya por completoa la mino-
ría»; ha dicho «quea suvoto deboel humildepuestoqueocupoen
la mesa».Pero yo «he sido votado también por la derecha,por
el centro».«Me arroja de la mayoría: dice queno soy ministerial...
No lo seréde S. S , pero no puede evitarqueyo seaministerial
de los demásministros...»«~Yocuestionescon S. S.? Nohe teni-
do más queunaen lasCortes pasadas;si S. S.meguardadesdeen-
toncesla cuenta,he hecho bien en saldarla.»

El vicepresidenteCerverale interrumpe, y Florida salta: «Me
alegromuchode ver que la Presidencia,que tan parcaha sido con
el señorMinistro cuandome dirigía estos ataques,a mí me corta
la palabracuandopuedodefenderme,a la vez que intento, ya que
no devolver los golpesal señorMinistro, desvanecerpor lo menos
a la Cámarala idea que puedahaber formado de mi persona...»
Cerveraaclaraque él no presidíacuandohabló Carvajal.

CreeFlorida quela cuestiónentrelos dosdebede ser la de una
prórrogadel ferrocarril Granada-Málaga,en la que élno accedióa
lo quepedíaCarvajal; la Cámara«aprobó lo queyo quise,y desde
entonces, según puedover, seconocequeel señorCarvajal metie-
ne mala voluntad>,. Proclama: «Yo he venido al campo republica-
no...; era monárquicohastahace bien poco...» Entre otras cosas,
porque le convenció lo que decía Carvajal. «Me ha negadola na-
cionalidadespañola...,[soy] tan españolcomo S. S....»

Y empiezaa leer lo de las playas. Cerverale interrumpe,y él,
fogosamente,se niegaaser interrumpidoni por laPresidencia.Por
fin, aquélle dice que«pudieracontestaren otros términosa las alu-
sionesque le ha dirigido el Ministro». Y sigue Benítezde Lugo co-
mentandoel ataquerealizadocontraun leal hijo de lasislas Cana-

° Diario de sesiones,núm. 67, del 15 de agosto, págs. 1506 y SS.
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rias... A mi querido amigo ci señorEstévanez,que me conocedes-
de niño, le aludo para que diga si soy yo como me pintó el señor
Ministro, si soy quizá un filibustero (el señorEstdvanez pidela pa-
labra): yo aludo al señorJurado,yo aludoal señorLeón y Castillo,
yo aludo a todos los diputadospor aquellas islas, que sabenque
allí no hay más queun espíritualtamente español...(y cita ios ata-
cines de Drake y de Nelson, y en Gran Canaria el de Van der Doez).
«En aquellasplayas ha dicho un Ministro que se desconoceel amor

a España»(el señorJuradopidela palabra). «~Quéhubieradicho...
de mí... si yo hubieratenido unapersonade mi familia entre los
insurrectos!»

En vista de que el Presidenteexige se ciña al artículo primero,
Florida dice que se reservala palabra«en contra de todos y cada
uno de los artículos>).

Habla Carvajal.Presumede ser «mesuradocon mis adversarios
políticos (y no lo era entoncesel señor Benítezde Lugo)». Estima
queFlorida «no ha dejadonadapara otro día. Reservemás sus fuer-
zas; es un consejoleal de honradoadversario».Dice que su opo-
nente tira armas«según la escuelaitaliana. Todo... son fintas y
supuestos ataquesa fondo; pero yo, que juego a la española;yo,
que tiro con arregloa la clásica escuelade mi país...,encuentro...
que su juego no es el juego a que estamos acostumbradosen esta
~ieria». Afirma que él «pudiesesuponerque el señor Benítez de
Lugo no estaba animadopor un espíritu de benevolenciahacia la
forma de Gobiernoactual...»,pues,siendo«presidentede la Comi-
Sión de Presupuestos», pone «entorpecimientoa la acción de la Re-
pública española».Alude a no habercuestiónpersonalentreellos:
que élaplaudióla posturade Florida enlo del ferrocarril; peroque
éste«tiene ciertoempeñoen aparecerdivorciado de la derechade
estaCámara».Que él lo quecritica son «lasargucias,los movimien-
tos oratorios, la pasión, las ventajaspersonalesque busca en la
discusión;sólo por la forma... veo claro queen él haypasiónacer-
ca de esteproyecto...,y le vernossaliendofueradel terreno,sobre-
excitandola atenciónde la Cámara,llamándolahacia mi humilde
persona,y hasta suponiendoque yo era la esperanzadel partido
conservadordentro del partido republicanoy dentro del Gobier-
no». «Suseñoríame ha adelantado, ha andadomás de prisa que
yo, aunquepartió de punto máslejano..., como ahoraqueS. S.ha
pasado delantede mí.»Luego, con respectoal incidentepatriótico,
dice: «... hay algo realmente patético, algorealmenteconmovedor,
algo quemc ha impresionadoamí propio, algo queva a serobjeto
por lo visto de no sé qué alusionesque han recogido los señores
Estévanezy otros.» Aclara: «Yo reconozcoque las islas Canarias
son playas españolas,y mis palabrassólo significan que del con-
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junto, de la universalidaddel pensamientoespañol,no es natural
que está impregnado aquelque ha nacido y vive en círculo más
estrecho; que para ello se necesita vivir dentro del gran grupo de
la nacionalidad española.Que nacido en aquellas playas era posible
que no hubierapodido, por la cortaextensiónde aquellasislas di-
chosas,penetrarse biendel espíritu altamente patrióticode la na-
cionalidad española,del pueblo español.»Recuerda«el gesto que
hizo S. S. de cierta indignación que yo no pude comprender...».
1-laceun cantoaCanarias española;pero añade:«Verdaderamente,
el amor natal,el amor a la localidadha llevado muy lejos a S. S.;
verdaderamente,el amora la familia,., hallevadomuy lejosaS. S.;
verdaderamente,el amor a su dignidad personal ha llevado tam-
bién muy lejos a S. S.» No ha habidoinjuria en sus palabras~
«... pero si las hubiera pronunciado, las habría retirado; que en
estoes en lo querealmentese manifiestala grandezadel carácter.»

En la sesióndel 18 de agostohabló Juradopara protestarde «la
gratuitasuposiciónde poco amor patrio y de falta de espíritu es-
pañol... [del los naturalesde las islas Canarias’>.El Ministro de
Hacienda —--dice-—-- «desconocela historia de las islas Canarias, los
gloriosos hechosde armasque en defensade su nacionalidad y de
la nacionalidad española..,registrala historia de las Canarias,y el
espontáneoauxilio con quecontribuyó Ja Gran Canaria enviando
a la Península,cuandolas aguerridashuestesdel capitánde] siglo
la invadieron,un regimientode susMilicias, que por cierto no fue
de los quemenosse distinguieronen la defensade la causanacio-
nal y en la defensa de la independenciaespañola...;precisamente
es el patriotismosu principal distintivo». «El patriotismo queani-
ma a aquelloshabitanteses innegabley superior a toda pondera-
ción, porque lo profesana pruebade olvido, de indiferenciay de
desprecio»10

También interviene Estévanez,quien niegaque allí exista el
partido separatista.Somos «todosespañolespor nuestrosapelli-
dos, por nuestrasangre,y unida nuestrahistoria a la Madre Pa-
tria»; pero si fuéramosseparatistas«iríamos a combatir en nues-
trasmontañas,y no vendríamosa compartir con los peninsulares
en el Parlamentoespañol unas luchas en las que no debíamosto-
mar parte». Pide que el Ministro declareque «allí no hay separa-
tistas, no hay filibusteros,que todossomos buenosespañoles».

León y Castillo, que tambiénhabíasido aludido por Florida, no
se creyó en el casode intervenir. Dada su españolia,es de pensar
quese abstuvopor considerarqueaquello era un pleito entrere-
publicanos,lo que a la oposiciónmonárquicano le veníanadamal.

10 Diario de sesioues,nám. 69 del 18 de agosto,págs. 1592 y ss.



44 MarcosGuimeráPeraza

Por la tarde de ese díarectifica Florida. Acusa a Carvajal de
tener «la refinadísimaescuela florentina».Afirma que, «una vez yo
en el camporepublicano,no he de retrocederde él». Reconoceque
no oyó los períodosquesiguieron a lo de «las playas»,porque «yo
me inmuté extraordinariamentecuando dijo esasfrases».Aclara
que una credencial que pidió y obtuvo del Ministro, y que éste le
ha echadoen cara, no era «para unpariente, no paraun amigo,
sino paraun empleadodignísimo de treinta años de servicios,que
yo le habíarecomendado»,Interrumpido por Cervera, que le re-
cuerdaque habla paraalusiones,exclama: «~Siesto no esestaren
la alusión, venga Dios y véalo!» Concluyeafirmando que está dis-
puestoa dar recursosal Gobierno, pero de otra manera.

He aquí, extractados,unos textosque proclamanla reacciónen
el Parlamentode tres diputados porCanarias, republicanosfedera-
les todos tres, cuandoen las Cortes de 1873 se rozó tan siquierael
patriotismode las Islas.



LA FAMILIA VARGAS-MACHUCA

DAVID W. FERNÁNDEZ

La familia Vargas-Machuca,establecida enArucas, islade Gran
Canaria,una de cuyasramaspasó a Venezuela,dondese estable-
ció y dio la cimerafigura del sabio venezolanodoctor JoséMaría
Vargas, es digna del recuerdo, lo que nos muevea publicar las
presentesnotas que poseemos acercade la misma. Tiene su ori-
gen en

1.—Don Juan Mateo Vargas-Machuca,natural de Canarias,y
doña María GonzálezMarrero, de igual naturaleza, fueron
los padresde

A) Don JoséAntonio Vargas-Machucay González,natural
de Arucas (Gran Canaria),comerciante,quepasóa Ve-
nezuela,dondese casóel 24 de abril de 1782 con doña
Ana Teresade JesúsPonceIzquierdo, nacidaen Cara-
cas en 1749, e hija de don Miguel Poncey de doña Jo-
sefaCatalina Izquierdo (natural de La Guaira).A fines
de 1801, con motivo de un pleito que le siguió Alejo
de Ara, fue destinadoa satisfacerdoce mil y más pe-
sos, y se le embargarontodos sus bienes,arrestando
su personay formando concurso de acreedores,pero
ya en 1807 pareceque habíalogrado equilibrar su for-
tuna.Se ha dicho quegozó dela confianzadel gobierno
del capitángeneral y presidentede la Real Audiencia
de Venezuela, don Domingo de Monteverde y Rivas
(1812-1813),duranteel cual fue vecino de Sabanade
Ocumare,u Ocumaredel Tuy (EstadoMiranda), como
se dice actualmente.Doña Ana Teresa de Jesúsfalle-
ció en La Guaira (distrito federal), el 15 de noviembre
de 1837. Fueron los padresde
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a) Doctor don José María de los Dolores Vargas-
Machuca y Ponce, quien firmó siempre José Var-
gas, y la historia lo conoce como el doctor José
María Vargas; nació en La Guaira el 10 de marzo
de 1786. Sabio médico y político venezolano,que
ocupó la presidenciade la Repúblicade Venezuela
(1835-1837). Se casó en el sagrariode la catedral
de Caracasel 11 de julio de 1826, con doña En-
carnación Maitín Laredo, natural de La Guaira,
viuda de don JoséMaría del Castillo, e hija de
don JoséIgnacio Maitín y de doña María Josefa
Laredo,la cual murió en Caracas,sin descendencia,
el viernes25 de mayo de 1827, a las siete y media
de la mañana.Falleció el doctor JoséMaría Var-
gas en Nueva York (EstadosUnidos de América),
el 13 de julio de 1854. Por decretodel presidente
de la Repúblicade Venezuelageneraly doctor An-
tonio GuzmánBlanco, del año 1876, se acuerdaque
sus restosseantrasladadosal PanteónNacionalde
Venezuela,dondereposan.Por iniciativa de la re-
vista Canarias Gráfica, de Caracas, fue inaugu-
rado un busto suyo, donado por el Ministerio de
Educación de Venezuela, por gestión del doctor
EdgarSanabria,presidentede la Juntade Gobierno
de Venezuela(1958-1959),el cual quedóemplazado
en el ParqueMunicipal de Arucas, en 1975. Tuvo
el doctor JoséMaría Vargas fuera de su matrimo-
nio, en dama cuyas circunstanciasignoramos,una
hija reconociday legitimadadespués,que se llamó

1. Doña JosefaMaría Vargas-Machuca;se casócon
don Agustín Labarte, y ya había fallecido al
testarsu padre en 1853. Fueron los padresde

1.1. Don José María Labarte y Vargas-Ma-
chuca,

1.2. Doña Isabel Labartey Vargas-Machuca,y
1.3. Doña Natalia Labarte y Vargas-Machuca;

se casócon don (?) Tarra.

b) Don Miguel Antonio Vargas-Machucay Ponce, co-
merciante y constructorde inmuebles,afiliado al
partido conservador,aunqueno como militante. Se
casócon doña CarmenPlanas Marrero.Padresde
unahija única
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1. Doña Ana Josefa Vargas-Machuca y Planas; se
casó con don EstebanEscobarBasaló, hijo del
capitán de artillería don Esteban EscobarVil-
dósolay de doña CarmenBasaló Tinal, nieto,
por línea paterna,del capitánde artillería don
José Escobary Lazcano,natural de la isla de
La Palma (Canarias), y de doña María Josefa
Benedicta de Vildósola y Maestre de la Mota,
y nieto,por lírica materna,de donRafaelBasaló
y de doñaMaría delRosario Tina!. Fueronlos
padres de

1.1. Don Miguel Escobar y Vargas-Machuca,y
1.2. Don EstebanEscobary Vargas-Machuca,

los cualesasistierona los actosdel regreso
de los restosde su tío el doctor JoséMa-
ría Vargas,y la sepultaciónde los mismos
en ci PanteónNacional, de Caracas,el 27
de abril de 1877.

c) Don JoaquínMaría Vargas-Machucay Ponce;falle-
ció en la isla de PuertoRico el (?) de junio de 1829.

d) Don Bernardino Vargas-Machucay Ponce; era co-
legial porcionista en el Seminario Tridentino de
Caracas,al mismo tiempoque su hermanoel doc-
tor JoséMaría Vargas,es decir, de 1805 a 1806.

B) Don Miguel Vargas-Machucay González; se casó en el
sagrario de la catedral de Caracas,el 9 de mayo de
1782, con doña Isabel RodríguezFajardo,hija de don
Mateo RodríguezFajardo,natural de Icod de los Vinos
(Tenerife),y de doñaManuela Núñez de Aguiar y Villa-
vicencio, nieta, por línea paterna,de don FranciscoRo-
dríguez Delgado y de doña JosefaFranciscaFajardo,
y, por línea materna, de don JoséNúñez de Aguiar,
natural de La Laguna de Tenerife, y de doña María
López Alvarez de Villavicencio, también natural de La
Lagunade Tenerife.
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ERMITA DE SAN ANTONIO. TELDE (GRAN CANARIA)

DIEGO SUÁREZ QUEVEDO

Enclavadaen el Municipio de Teide,en el barrio al que actual-
menteda nombre,el antiguo Tabaibal, dondese situabanimpor-
tantes fincas de prohombresteldenses,la ermita de San Antonio
se levantaa la derechade la portadaqueda accesoauna de estas
fincas, denominada«Las Tres Suertes»,portadaqueaúnostentael
escudode los Castillo Olivares.

De fecha incierta, suconstrucciónpodría remontarse,cuando
mucho,a los últimos años del siglo xvii, pero parecemásprobable
queseaobrade los treinta primerosañosdel siglo XVIII.

La primeranoticia halladarespectoa la ermita de SanAntonio
data del año 1732, en queefectúauna visitapastorala la ciudad
y jurisdicciónde Teide el obispo donPedroManuel Dávilay Cár-
denas: «Visitósu Ilustrísima, e hizo visitar las hermitasdel Señor
San Sebastián,San Gregorio,San Antonio, el hospital de San Pe-
dro Mártir, NuestraSeñorade Jinamar,SanJoseph enel pago de
la Matanza, San Miguel en el pago de Balsequillo, y ésta de San
Miguel con las demásestándesentes Visitósu Ilustrísima e hizo
visitar los oratoriosdel Dr. Don PedroJosephLinzaga queestáen
Las Vegas por su bida solamente= y el de Don FranciscoRuiz en
GarcíaRuiz»1•

Del siglo XVIII encontramoslas siguientesnoticias relativasa la
ermita: en el Libro de procesionesde la parroquiateldensede San
Juanse dice que«fue el Beneficio, en esteañode 1734, a la ermita
de San Antonio, enclavadaen Las Tres Suertes»~. En el apartado
dedicadoaTeide de lasSinodalesdel obispo Dávila y Cárdenas,de
1737, refiriéndosea sus ermitas dice: «... seis Hermitas que son,
la de San Gregorio,San Sebastián,SanAntonio, la Concepciónen
el valle de Ginamar(a éstase estáacabandounacélebre Iglesiade
Campo),SanJosephen el Pago dela Matanza,San Miguel en el

1 Libro ¡ de Mandatosy cuentas,fol. 288. Archivo Parroquial de San Juan de Teide.
2 Pedro Hernández Benítez, Teide, sus valores arqueológicos, históricos, artísticos y reli-

giosos, pág. 199.
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Pago de Valsequillo» ~‘. En el capítulo dedicado a las capillas y
ermitas de la «Razón quedan los Beneficiados(de Teide) al Señor
Obispo Servera», del15 de marzode 1774, se dice que entre otras
varias ermitas en la jurisdicción teldenseestá«otra del SeñorSan
Antonio, en las Tres Suertes=SuPatronoy Maiordomoel Capitán
Don Juandel Castillo= está con toda desenciay no sabenlos Ve-
neficiados quéDote tenga»~.

Las restantesnoticias son ya de los siglos XIX y xx; cronológi-
camenteson las siguientes:en la relaciónde iglesiasteldensesque
hace el beneficiado donFranciscoManuel Socorroy Ramírez,en
diciembre de 1830, dice: «Asimismo se hallan dentro de esta de-
marcacióndoce hermitasdonde se celebrael Santo Sacrificio de
la Misa, enestaforma: San PedroMártir en el Hospital, SanSe-
bastián,San Antonioen el Tabaybal...»~. Visita pastoralgiradaa
Teide por el señorobispo Urquinaona,el 18 de abril de 1874: «En
el día inmediato despuésde visitar la Ermita de San Antonio se
trasladóal pueblo de Los Llanos...,>6• Con fecha de 14 de octubre
de 1889 se realiza un inventariodetalladode lo queposeela ermi-
ta ~. En la reseñanúmero 7 de la «Contestaciónal liquidador de
derechosrealesde la ciudadde Teide», encumplimientode lo pre-
ceptuadoen el capítuloXVII del Reglamentode 20 abril de 1911,
se lee: «La Ermita de San Antonio en el pago de su nombreque
linda al Nacientey Norte con propiedadde Don Antonio de la Nuez
y Romero,al Ponientey Sur, conplaza y caminopúblico, mide no-
venta metroscuadradosy valdrá aproximadamentedoscientaspe-
setas»S~ En la Memoria de don Joaquín Romero Rodríguez,«pá-
rroco quefue de ésta,de SanJuan de Teide»,del año 1926, en su
apartado número8, dice que: «Enel pago de San Antonio (está) la
Ermita de su nombre, que la administra como patrono Don Anto-
nio de la Nuez» ~.

La edificación,patronato y custodia de la ermita de San Anto-
nio estuvo hasta inicios del presentesiglo, en relación con los pro-
pietarios de la finca de «LasTres Suertes»,la familia Del Castillo
Olivares, descendientesde Cristóbal Garcíadel Castillo, donante
del políptico del altar mayor de San Juande Teide, obra flamenca
del siglo xvi. Son muchaslas analogías,aún apreciableshoy día,
con la ermita y accesoa la finca de JuanGrande, asimismovincu-

3 Constituciones y nuevas adiciones Sinodales del Obispado de Canarias. Por el Ilmo. se-
ñor Pedro Manuel Dávila y Cárdenas,págs. 492-493.

4 Libro ¡ de Inventarios, fol. 115. Archivo Parroquial de San Juan de Teide.
.5 Ibídem, fol. 27 y.
6 Libro II de Mandatos, fol. 35. Archivo Parroquial de San Juan deTeide.
7 Libro 1 de Inventarios, fol. 105 y. Archivo Parroquial de 5an Juan deTeIde. Como apén-

dice transcribimos este inventario.
8 Ibídem, fol. 154 y.

9 Ibídem, fol 177 y.
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lada a la mencionada familia;en ambos casos, lapresenciade al-
menas decorativasconstituye un factor dominante.

No es posible en la actualidadestablecersemejanzasde estaer-
mita de SanAntonio de Teide,con la iglesia de la Encarnaciónde
Tenoya,dadaslas transformacionesqueha sufridoesteúltimo tem-
plo, y de lascualeshabla P. HernándezBenítez‘~.

En la ermita de San Antonio «fundó Don Alonso Olivares Lez-
cano trescapellaníasque en 1851 fueron reducidasa una,siendo
patronoDon Josédel Castillo Olivares»“.

La vinculación de la ermita a la aludida familia Del Castillo
Olivares se mantuvo hastael año 1908, en que «al posesionarsede
la referida finca don Antonio de la Nuez Romero le fue concedido
por el Obispado el patronato de la misma a condición de que se
comprometieraa tenerlaaseaday a realizar en ella los reparosde
conservación necesariosy dotación de ornamentosa su costa,cosa
que hallevado a cabocon todo celo la casa de los señoresDe la
Nuez, en especialsu ilustre miembro don Felipe de la Nuez Agui-
lar, que restauró la cubierta hace unosveinte años(hacia el año
1940)»12• En la actualidad continúasiendopropiedadde la familia
De la Nuez.

A pesarde su fundación, construccióny propiedadprivadas,la
devoción de los vecinosdel antiguo Tabaibalal santo franciscano
y su ermitaha sido tal que ha terminadopor nominar al barrio
teldense,conocido hoy, y prácticamentedesdeprincipios de siglo,
con la denominaciónde SanAntonio.

DESCRIPCIÓN DE LA ERMITA

Se trata de una sencilla construcción,orientadaconveniente-
mente,en el sentido cristiano,con su testerodirigido haciael Este.

Planta (plano 1)

El presbiterioy la única navede la ermita forman un todo uni-
do, sin diferenciaciónde ningún tipo, y marcanen planta un rec-
tángulo de aproximadamente14,5 por 5,5 m. A la derechadel pres-
biterio, es decir, por su ladosur, se añadeuna pequeña sacristía,
de plantacuadrangularirregular, la cual cuentacon un accesodi-
recto desdeel exterior, ademásdel de paso desdeel presbiterio.

10 Pedro HernándezBenítez, op. cit., pág. 199.
11 Ibídem, pág. 199.
12 Ibídem, pág. 199.
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Alzado exterior(planos 2 y 3)

Hastael arranquede la cubiertaconstade murosde piedraen-
calados,exteriore interiormente,y tanto en la navecomo en la sa-
cristía(híms. 1, 3 y 4). El presbiterioquedadiferenciadode la nave
al estarpintado en rojo (lám. 3), peroesto pareceseralgo reciente.
En el muro oestede la ermita quedadiferenciadaexteriormentela
portadaen piedravista, formadapor sillares regulares,quedesta-
can sobreel blancomuro, y con los espacioscorrespondientesa la
argamasa,caleados(lám. 1). Sobre el ángulo superior derechode
este exterior occidentalde la nave se sitúa la pequeñaespadaña
con sucampana(lám. 2).

La profusión de almenasdecorativases notoria en la ermita y
muros contiguos,y proporcionaun grado más,al «saborpopular»
quetiene toda la construcción.

Accesosy vanos

Tanto desdeel exterior como desdeel presbiterio se pasaa la
sacristíapor sencillos accesosadintelados,sin aspectoalguno,ar-
tísticamente,comentable.El accesoa la nave desdeel exterior, la
entradaprincipal de la ermita, esunaportadade facturaclasicista
(lám. 1), cuyo anchoes deunos 1,75 m.; dos soporteslaterales,de
1,80 m. de alto, sirvende apoyo a un medio punto,de 90 cm. de
radio, y quedandiferenciadosdel arcopor unasmoldurassituadas
a la altura de los salmeres.En realidad, como es apreciabledesde
el interior, se tratade un dintel quealojaal medio punto.

No disponede vanosla sacristía,y la nave,por suparte, no tie-
ne másqueun pequeñovanoen su muro sur; es un rectángulover-
tical en saetera,digamosinvertida,cuyasdimensionesaproximadas
son 54 x 49 cm. al exterior y 36 >< por 30 cm. al interior.

En otro sentido, la espadaña,de aire clasicista,dispone de un
vano para alojar la campana,rematadopor un irregular arco de
medio punto(lám.2).

Cubierta

La sacristíatiene una cubierta en terraza,mínimamenteincli-
nadahacia el lado sur (plano 2), y que interiormentedisponede
una techumbrede maderamuy sencilla (lám. 4), formada porun
tablerosostenidopor vigas redondeadas,dispuestasparalelamente
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en sentido Norte-Sur, que se incrustan en los respectivosmuros
de estoslados. Estructuralmentecorresponderíaa un tipo sencillo
de alfarje.

La navey el presbiteriode la ermita tampocopresentanla más
mínima diferenciaciónen su cubierta,que es a dos aguas.Exte-
riormente es de tejas curvas, que sobre el muro meridional de la
nave (presumiblementetambién sobre el muro norte) sobresalen
ligeramente,en triple fila, formandoun pequeño aleroo cornisa
ondulante.El eje de la ermita quedamatizadopor unasucesiónde
tejas,en la cúspidede la cubierta, dispuestasen sentido Este-Oes-
te, contrarioal generalde las mismas,quees el Norte-Sur(plano 3,
láms. 1 y 2). Interiormentese trata de unacubiertade madera,asi-
mismoa dos aguas;esunaarmadurade parhileracon sus tirantes,
sobre losque apoyanlistones verticales,quea su vez sustentana
otros dos listones horizontales,ahorade todo el largo de la cubier-
ta y situadossobre los pares a la mitad de su altura, y entre los
cualesse disponen nudillos (lám. 3). Obviamente,esta especiede
andamiaje, montadosobre los tirantes, es todo él de madera.

Materiales

Los materialesde construcciónempleadosen la fábrica, piedra,
cal, maderay el barro de las tejas,así como su distribución, re-
sultan usualesy perfectamenteencuadrablesdentro de los presu-
puestosde la arquitecturareligiosa canaria de los siglos xvi al
XVIII.

Lógicamente,la piedraes la volcánica isleña,y la maderaes la
«tea»,del pino canario.

CONSTRUCTORES DE LA ERMITA

Es ésteun aspectode la ermita quequedacompletamentea os-
curas.

Por la sencillezde toda la fábrica y la simplicidad de su traza-
do cabepensarque, más queun arquitectocomo tal, al frente de
la construcciónestuvo algún maestrode obras, más o menoses-
pecializado,a cuyas órdenestrabajaríanotros maestros,canteros,
albañilesy carpinteros,correspondientea estosúltimos, como Sue-
le serhabitualen las iglesiascanarias,la labormás interesante,ar-
tísticamente hablando.

La fábrica, realizadabajo la financiacióny patronazgode la fa-
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muja Del Castillo Olivares, pudo acaso contar con sugerencias en
su trazado por parte de dicha familia.

UNA CONSTRUCCIÓN MUDÉJAR

Aunque comporta elementoscomo la portada principal y la es-

padaña(láms. 1 y 2), de filiación clasicista;o el destacardichapor-
tadadel resto del muro (lám. 1), la dicromía gris (piedra)y blan-
co (cal), ‘y el empleo de alero ondulado(láms. 1 y 2), clasificables
como portuguesismos enriquecedoresde la arquitectura canaria~,

el carácterde la ermita es plenamentemudéjar, por su cubierta
interior de madera(lám. 4), por ellímpido encaladode sus muros
exteriorese interioresy, sobretodo, por la profusión de almenas
decorativas,que laacercanmucho a construccionesmudéjaresde
la isla de Fuerteventuray de la baja Andalucía~

Destacaríamosde estaermita de SanAntonio de Telde la pro-
pia belleza, derivadade su sencillez misma, y su saborpopular,
que leproporciona granexpresividad.Esto hace que laermita se
enraíce más,si cabe,en el Mudejarismo,queconileva en símismo
un acentopopular~.

PERTENENCIAS DE LA ERMITA

A modo de inventario, trataremosen este apartado,de hacer
una relación de los objetos,artísticamenteresefiables, queencie-
rra la ermita.

Consideraremos,en primer lugar, aquellosobjetos quefiguran
recogidosen el inventario realizado en 1889 ‘~, y que son:

El frontal (lám. 5)

Se trata de un frontal de altar, de madera,rectangular,cuyas
dimensionesaproximadasson: 3 por 1,25 metros. Aparte del re-
cuadrodorado,la superficie delfrontal quedadividida por un lis-
tón horizontal dorado del que cuelgan unas borlas,todo hecho
en madera,y desdeeste horizontalhacia abajo,otros dos listones

13 Jesús HernándezPerera, La arquitecturacanaria y Portugal”. Comunicaciónpronunciada
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidadde La Laguna el 2 de diciembre de 1967.
Anuario del Instituto de Estudios Canarios,año 1~&8,págs. ‘12-14.

14 María del Carmen Fraga González,La arquitectura múdejar en Canarias, pág. 227.
13 Leopoldo Torras Balbds, «Arte Almohade. Arte Nazari. Arte Mudéjar». Ar» Hispaniae,

vol. IV, pág. 246.
16 Libro 1 de Inventarios, fol. 105 y. Archivo Parroquial de San Juan de Teide.



Ermita de San Antonio, Teide (Gran Canaria) 57

verticales, también de madera dorada.El fondo del frontal es rojo
parduzco y, salvo en el panel central inferior, sobre él se dibujan
roleos vegetales,en un verde grisáceo. Enlas cuatro esquinas,y
puntos mediosde los lados superiory laterales,lleva adornosve-
getalesen madera dorada.

Muy probablemente,dados sus caracteres barrocos, datc este
frontal de las fechas de construcción de la ermita, es decir, del
primer tercio del siglo xviii.

El pálpito

Es un púlpito de madera, que consta de tribuna hexagonal y

escalerade acceso. Suponeun buentrabajo en madera,y debido
a su buenaconservacióne inmejorableaspectode sus superficies,
diríase que es ya obra tardía, acaso ya de la primera mitad del
siglo xix. Su sobriedaddecorativa no está reñida cori esta supo-
sición.

Imagende SanPedro

Se trata de una pequeñaescultura (unos 40 cm. de altura), en
maderapolicromada, de una calidad notable.Pareceser obra de
la segundamitad del siglo xviii.

Templeteo tabernáculo con las imágenesde la Virgen y San José

Las imágenes de madera policromadason de peor calidad y
acabadomás groseroque la anterior de San Pedro. Son de unos
35 cm. de altura. La calidad del templete, también de madera,es
superior ala de las imágenesque contiene. Mide entre65 y 79 cm.
de altitud, y su aspectorococó le data como de la segundamitad
del siglo xviii.

La cruz

Es una pequeña cruzde nácar, la cual con su peana alcanza
unos 25 cm. de altura.

No aparecenrecogidosen el citado inventario de 1889, por lo
que deben ser donaciones posteriores, dos cuadros: uno de ellos
es una pintura del santo titular de la ermita, cuyo sabor popular
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no desdice en nada de la misma. El otro cuadro es una pintura
de calidad másque notable (lám. 6), que representa unasagrada
conversación,con la Virgen en la parte superior y San Francisco
y San Jerónimoabajo. Tanto por los caracteresde la pintura en
sí, como por los de su marco, pareceser obra de hacia finales
del siglo xviii.
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APENDICE DOCUMENTAL

ARCHIVO PARROQUIAL DE SAN JUAN DE TELDE: “LIBRO 1 DE INVEN-
TARIOS”, folio 105 y.

“Inventario de la Ermita de SanAntonio. 14 de octubrede 1889:
En la ciudad (le Teide, diócesisy provincia de Canarias,a catorcede Oc-

tubre de mil ochocientosochentay nueve: Constituido en la Ermita de San
Antonio en el pago deel Tabaybal,el SeñorDoctor PedroJiménezy Quin-
tana, cura ecónomode la parroquia de San JuanBautista de dicha ciudad,
por ante mí el infraescrito Notario del Tribunal Eclesiástico del Obispado,
dispuso que se hiciese relación de los objetos que en dicha Ermita se en-
contrabany a ella pertenecían, la quees segúnarroja el siguienteinventario:

En la Sacristía:
1. Una cómodapara guardar ropas.
2. Dos Misales en mal estado.
3. Una Cruz pequeñacon su pie todo demadera.
4. Una silla confesionario.
5. Seis candelerosde madera.

En la Iglesia:
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6. El Altar con piedra de Ara y un mantel.
7. Seis jarras para flores.
8. Dos candeleros de madera.
9. Una Cruzpequeñacon supie.

10. Una Urna con las imágenesde la Virgen y San Jos&
11. Una imagen pequeñade San PedroApóstol.
12. Otra imagen pequeña: no se conoce la advocación.
13. Una lámpara de lata con vaso.
14. El Púlpito.
15. Cuatro bancosviejos.
16, Uno con tres sillas o asientos.
17. Una alfombrá.
18. Una Campanaen el Campanario.

Pedro Jiménez= Juan Ramírez López, Notario Eclesiástico.”
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Plano 1.—Planta de la ermita de San Antonio de Padua.
Tres Suertes (Teide).
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LÁMINA 2.—La espadañacon su irregular medio punto para alojarla campa-
na. Cornisaondulantede tejas.Ermita de SanAntonio, Teide.
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LÁMINA 3.—Vista interior hacialos pies.Ermita de San Antonio, Teide.
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LÁMINA 5—Frontal de altar: listonesdivisorios y adornosvegetales enmade-
ra dorada.Ermita de San Antonio, Teide.



LÁMINA 6.—Pintura querepresenta unasagradaconversación,fines del si-
glo xviii. Ermita de SanAntonio, Teide.



HISTORIA DE LA MEDICINA





LA EVOLUCION DE LA MEDICINA DENTRO DEL CONTEXTO
CULTURAL

CARLOS MARINA FIOL

Dentro del caudal de conocimientosque el ser humano trata
de hacersuyos,de lo que entiendepor «saber’>,nadaha inquieta-
do y estimulado tantoal hombrecomo la Religión y la Medicina,
es decir, losdos saberesque se refieren íntima y profundamentea
la vida y a la muerte.

Nada tiene de extraño, pues,que teniendoReligión y Medicina
la finalidad comúnde alcanzarparael hombrela salud,protegién-
dole del dolor, se entremezclensus dos caminos, fundiéndosea
veces las fronteras que separanel mundo del espíritu y el del
cuerpo. Así, muchas religiones han adoptado normashigienicis-
tas, mientras laMedicina ha incorporadoa la terapéuticafórmu-
las deorigen religioso, como la confesión,por ejemplo.

Estacomúninfluencia,quese ha venido manifestandoa lo lar-
go de la historia, fue completafusión de términosen las culturas
primitivas, quedesconociendoel origen de la enfermedadla inter-
pretaron como fenómenosobrenatural.A medida que el hombre
ha ido alcanzando ungrado mayorde conocimientos,ha ido des-
apareciendode su pensamientola idea providencialistade la en-
fermedad,de su origen sobrenaturaly de la necesariaintervención
mágicao divina para combatirla. Este proceso,desde el curande-
rismo ritual hastael ejercicioclínico, desdela magia a la ciencia,
es lo que trataremosde esbozaren este trabajo.

Durante siglos, prehistóricose históricos,el cuerpohumanoha
sido un misterio para el hombre: misteriosa tenía que ser, por
tanto, la etiologíade la enfermedady mistéricatambién la técnica
de su curación,que como consecuencia,se encomendabaal mago
o curandero.Este, ofreciéndosede intermediario entre el hombre
y los espíritus malignos, intentaba combatir la enfermedadme-
diantefórmulas cabalísticasy un complicado ceremonial,que con-
sistía en la elaboracióny posterior administraciónal enfermo,de
extraños ingredientes.Estasfórmulas no sólo perviven en las ac-



72 Carlos Marina Fbi

tuales culturasprimitivas, sino en muchospaísescivilizados don-
de aún existen estos anacrónicosreductosprimarios, queconsti-
tuyen, sin embargo,una definitiva aportaciónetnológica. No me-
nos preciososson los datosproporcionadospor la investigación
arqueológicasobrelas distintas técnicascurativasempleadaspor
las culturasprehistóricas.Uno de los más curiosos lo constituye
el hallazgo de unagran cantidadde cráneostrepanados,pertene-
cientesen su mayoríaaun mismo tipo de culturaneolíticaeuropea
(3.000 a 2.000 añosa. de C.). Su frecuencia,muy superior a lo que
podría esperarsede una necesidadquirúrgica,obliga apensarque
se aplicaríaprincipalmente,como resultado de alguna prácticare-
ligiosa. Esta suposición estáconfirmada por el hallazgo de amu-
letos,que tienenla forma de las rodajasóseasque producela ope-
ración. Parece quela finalidad seríadar escapea los espíritusma-
léficos quesuponían causantesde diversasmanifestacionesde tipo
nervioso. Como práctica religiosa, está documentadala trepana-
ción entre los incas, y actualmenteentre los pueblosprimitivos
de Nueva Guinea, Polinesia,América Centraly del Sur, dondese
lleva a cabocon la doble finalidad, médica—de curar laepilepsia
y la locura—y religiosa—de dar escapea los malosespíritus—.Si
tenemosen cuentaquetanto la epilepsiacomo cualquierforma de
locura ha sido y es consideradapor los hombresprimitivos como
una consecuenciadel asiento de espíritus malignos dentro de su
cuerpo, comprenderemoscómo la razón de estadifícil y peligrosa
operaciónquirúrgica tiene, en definitiva, un sentidoreligioso.

Otros datos arqueológicosexisten en el neolítico de fracturas
bien reparadas,amputacionesde miembrosy otras diferentesmu-
tilaciones que parecen debidasprincipalmentea prácticas de cul-
to, en GranCanariaestudiadaspor Bosch Millares. Clarashuellas
de representacionesde miembros amputadosen forma de exvotos
poseemosde la épocaprerromana,gracias también a la investiga-
ción arqueológica(representacionesde diversaspartes de las ex-
tremidadesy, lo que es más curioso, reproduccionesde dentadu-
ras y ojos). Todaesta artesanía,que debió hacersemasivamente,
segúnse desprendede la enormecantidadhallada,parecetener su
origen en el deseo de curación proyectadoen sentido religioso.
Es evidenteque debió existir en la Península Ibéricaun grannú-
mero de santuarios,ligados seguramenteal culto de ciertasdeida-
des con atributos curativos. A ellos acudirán enfermosen masa
(tal como hoy lo hacen,a los templosqueen estesentido inspiran
una especialdevoción)para ofrecer sacrificios y aplacarla volun-
tad de castigode los dioses.

Con la romanizacióndel Occidenteeuropeo,dos hechosde cul-
tura definitivos debieron modificar fundamentalmentela medici-
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na: de una parte, el proceso de cristianización que fue paulatina-
mente espiritualizandoel mundo occidental,con un signo religio-
so nuevo,antisupersticiosoy antimagicista; de otra, el procesode
romanización,como aportacióny difusión de la síntesisde cultura
del Mediterráneo oriental. Quiere esto decir que si en los siglos
precedentes sólolos egipcios habían llegado a conocer las vísce-
ras humanas porel hábito de extraerlaspara momificar los cadá-
veres, y los griegos,por su parte, habíanllegado a un profundo
conocimientode la anatomíahumana,buscandola perfecciónes-
cultórica, este caudalde conocimientos,fundamentalmentehipo-
cráticos,va a ser racionalizadopor primera vez y aprovechadocon
un sentidocientífico en orden a la cirugía técnica, que en razón
de las continuas guerrasdel Imperio Romano será cada vez más
necesaria.

Por otra parte,el antiguo comerciopor el Mediterráneo,inten-
sificado ahora con la relación estrechaque se estableceentre to-
das las colonias del Imperio, haráquese transportemásfácilmen-
te de unos lugaresa otros las semillas y las plantas,que en cada
solar geográfico tienen,por tradición secular,unos atributoscura-
tivos. Por historiadoresromanostenemoshoy noticias de algunas
fórmulas de curaciónmuy difundidas que se empezarona aplicar
despojadasya del ritualismo religioso. Plinio, por ejemplo, se re-
fiere a la curade ciertas enfermedadesde los ojos, por medio de
una sustanciaque tiene como ingredientela salmuera.La Botáni-
ca, pues, se racionalizatambién y deja de tener poderesmágicos,
para convertirseen farmacopea.

Con el mismo sentido científico fue llevada a cabo una labor
de saneamientode lasciudadesdel Imperio, construyéndoseacue-
ductospara hacerllegar el aguaa los núcleosurbanos,y cloacas
para sanearlas poblacionesde inmundicias.

Pero este brillante panoramade la cultura del mundo clásico
y de la incipienteciencia médicadesapareceal caerel Imperio Ro-
manobajo la asoladorainvasión de los pueblosbárbarosdel Nor-
te, que, penetrandoel sur de Europaen sucesivasavalanchas,de-
vastan totalmentelos pilares de su cultura.

Hemos de esperarvarios siglos hasta lacristianizacióndel Im-
perio Visigótico para poder hablar de nuevo de Medicina, aunque
ella consistaen estos momentosen una desecaciónmonótona del
pensamientoclásico quepervive lánguidamentedurantelas siguien-
tes centuriasdentro de los conventoscristianos. Ensu teoría,la
Medicina sigue siendo farmacopea,que se expresapor medio de
tratadosde escasa originalidad.En la prácticason los hebreos los
que, deseososde ganarsela confianzade gobernantesy nobles, la
ejercen,monopolizandocasi el ejercicio de la profesión. Si es ver-
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dad que existenalgunosverdaderosestudiosos,no es menos cierto
que la mayoría fingen su conocimiento sólopara alcanzar puestos
y prebendas.

De la misma manera,los musulmanes,cuyacultura florece autó-
nomamente ennuestraPenínsula,dan a la medicina el mismo ca-
rácter uniforme, alejándola,con su contenidoespiritualista,del es-
tudio de la Naturaleza.Reproducen miméticamentelos textos anti-
guos, con traduccionesde segundamano,quevan desfigurandolos
conocimientos clásicose introduciendo erroresque alejan, cada
vez más en el tiempo, las basesdel pensamientogriego y romano.

Por otra parte,la Teología,que imperasobretodo el sabercris-
tiano del Medievo, hacepenetrar laidea de que lacuraciónde la
enfermedadsólo puedeserobra directade la divinidad, puestoque
es un castigo de Dios, consecuenciadel pecado.La curación debe
buscarse,pues,por lavía del espíritu,mediantela oración,la mor-
tificación del cuerpoy las peregrinaciones...

Partiendo de este supuesto,pierde surazón de ser el conoci-
miento del cuerpohumano.La Anatomíacomo basenatural de la
Medicina estápor completoolvidaday paradaen el punto que la
dejóGaleno.El hombrequedadesamparadode nuevode la Ciencia,
justamenteen el momentoen que laenfermedadtiene un amplio
campo de desarrollo: las ciudadescarecende las más indispensa-
bles condicioneshigiénicas,y las infeccionestienen sumejor cam-
po deacción. Comerciantesy soldados,movilizados por las cruza-
das religiosas, transmiten las epidemiasde unos paísesa otros.
Durantela «pestenegra»,queasoló Europaen el siglo xiv, murió
unacuartapartede la poblacióny un histerismocolectivo se apo-
deró de la humanidad;hombres,mujeresy niños formaban fre-
néticasprocesiones,flagelándosey orando, entregritos de terror y
lágrimasde angustia.

Estees el panoramadel mundomedieval. Contro el dolor y la
enfermedad,que lo atraviesade parteaparte, poco o nadapuede
la Medicinade estemomento,puestoquevirtualmenteno existe.

El siglo xv marca con el Renacimientoun definitivo viraje de
la cultura; los acontecimientosquedeterminanesteprofundocam-
bio son,por unaparte, la caída del Imperio de Oriente,queda lu-
gar a la huida de Bizanciode un gran númerode sabios,quese re-
fugian en Italia, aportandovaliososmanuscritosgriegos,y de otra,
la Reforma protestante,que debilita la fe en la infalibilidad de la
Iglesiaparaconvertirel Dogmaen materiade discusión.Estosdos
factores, favorecidos por los dos grandes descubrimientosde la
Imprentay del Nuevo Mundo, han de ayudardefinitivamentea la
difusión de unanueva cultura. Se empiezaa estudiarde nuevodi-
rectamentesobre los auténticostextos clásicos, y merceda ellos
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el hombre recuperael amor ala Naturalezay la curiosidadpor los
fenómenosnaturales.La teoría platónica del «animismo»del Uni-
verso, dirección dominantede la Filosofía del Renacimiento,resul-
ta favorable para la concepciónbiológica de todo hecho natural.
En un principio, estafilosofía neoplatónicarepresentasólo unavaga
tendenciaa la naturaleza,aunquesuficiente, sin embargo,parapre-
parar el camino de su investigación metódica.Se llega así por esta
vía a un verdaderoentusiasmopor las Ciencias Naturales.La Físi-
cay la Química, que más tardehan de jugar un papel muy impor-
tante en el estudio de la Medicina, realizanextraordinariosprogre-
sos, lomismo que laBotánica, que cambiasu concepto medievalde
«planta medicinal» por el renacentistade «componentede la Na-
turaleza».Ya no interesa sólo por su utilidad, sino por ser en sí
misma naturaleza,por tener un interés y una belleza intrínsecas,
independientementede sueficacia.

De la misma manera,el hombre se contemplaa sí mismo como
naturaleza; naturalezainteresantepor su propio contenidoy llena
de posibilidades. El ser humano recuperaesa fe en la razón que
caracterizóel mundo griego, y la confianzade poder resolver por
sí mismo, sin ayudade la Providencia,todos los problemasque su
cuerpo plantea.

Esta concepciónde la Medicina, como observacióndirecta y ob-
jetiva del cuerpo humano, trasciendea la Ciencia proyectándose
de nuevo hacia el Arte, como acaecióentre los escultoresgriegos
del sigloy. Muchos de los grandesartistas del Renacimientosecon-
virtieron en anatomistas.Leonardo da Vinci, por ejemplo, disec-
cionó más de 30 cadáveresy trazó sobre ellos centenaresde cro-
quis. Cuandose contemplansus dibujos sobre el corazón, con su
complicado aparato vascular y sus arterias coronarias,las finas
ramificacionesdel árbol bronquial o los órganosde la cavidad ab-
dominal, se advierte el cúmulo de observacionesque hubo de rea-
lizar, muchas de las cuales sólo han sido confirmadasen épocas
muy posteriores.

Por primera vez aparecenen el Renacimiento auténticasindi-
vidualidadesmédicas que ejercenla medicina de una maneraper-
sonal y distinta. Paracelso,en Italia, es una de las más representa-
tivas; actúaaún influido por la tradición antiguaen cuantoal em-
pleo de plantas y minerales,pero da el gran pasode establecerla
importanciadel médico como ser humano. «La medicina —dice—
no es sólouna ciencia, sino un arte, medianteel cual el médico
puedetener sobre el enfermo un efecto bienhechormuy superior
al de los medicamentos.’>El belga AndrésVesalio, que publica por
primera vez un Manual completo de anatomía humana.E] español
Miguel Servet descubrela circulación pulmonar menor. Bernardi-
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no de Montaña, también español,hace la distinción entre la sangre
arterial y la venosa,señalandoel movimiento de expansiónde las
arterias,y la dualidaddel sistemavascular.Pero Ximeno,quedes-
cubreci huesoestribo del oído. Andés Laguna,que describela vál-
vula ileocecal, etc.

Especial importancia porsu espíritu de originalidad tuvo otro
español,Huarte de SanJuan,con su obraExamende ingeniospara
las Ciencias,en la queanalizalas relacionesprofundasqueexisten
entre la fisiología del ser humano y su psicología.Hasta Huarte,
sólo se habíadicho —y estonadamenosque en el siglo y a. de C.—
que el temperamentodel individuo estácondicionadopor los flui-
dos del organismo,los cuales,determinandoel temperamentoin-
dividual, serían al mismo tiemporesponsablesde su patología.
Huarte de San Juan,profundizandocientíficamenteesta«intuición»
griega, se convierte en el precursorde la Medicina endocrinológica,
tan sagazmenteestudiadapor Marañón.

Bástennosestos datospara comprenderel contenidoy el espíri-
tu de la Medicina de este momento. Enella serefleja la serenidad
renacentista,como lo prueba el hecho de que el cuerpo humano
seaanalizadoen estadode reposo. Esteestatismose mantienehas-
ta el siglo xvii, en el que empiezael interés porel movimiento de
los órganos.No por azarla anatomíaanimada,es decir, la Fisiolo-
gía, es hija del Barroco. Este nuevo estilo de pensamiento,que en
las artesplásticasha deencontrarsuvía de expresiónmás patente,
se manifiesta igualmentecomo nueva forma estéticade la Litera-
tura, y la Música, de la Política, de la Moda, de las Costumbresy
de las Ciencias. Harvey descubreen este momento la circulación
de la sangre,una complicadamovilidad fisiológica de corte casi
churrigueresco,y Leewenhoek,con el microscopio,trataráde cap-
tar el movimiento invisible de las partículas.Estos descubrimien-
tos señalanla evolución científica desdeel mundo estáticode los
libros a la concepcióndinámica de las cosas.

Contribuye a esta expresiónla intelectualización progresivade
Europa,que se deja ya sentir como consecuenciadel florecimiento
de las Universidades.Este proceso de intelectualización culmina
en el siglo XVIII, provocandounanueva crisis de la concienciaeu-
ropea. El hombre pretendeapoyarseahora en la Razón, a la que
considera supremarectora de la vida; es decir, intenta construir
su vidaenterasin otra guíaque su entendimientonatural. «Todo
lo humanodebecomenzarpor el hombremismo.» Esta ha de ser
una de las principalesconsignasde esteracionalismo,al queha de
darse el nombrede Ilustración. La primera tarea para este hom-
bre, creadorde la Enciclopedia, ha de consistir en conocerla ín-
dole de las posibilidadesde su propia naturaleza,y su naturaleza
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se define en este momento como pura mecánica. Es natural, pues,
que él mismo se vea como una máquina, puestoque estamosen la
épocade los inventos.De las energías que existenen el mundo ex-
terior ha surgido la máquinade vapor, provocando el gran avance
de la mecánica, y llevando el concepto maquinista al pensamiento
y a la ciencia, a la filosofía y a la medicina. El maquinismo de la
Física, que,como ya hemos dicho, caracteriza estesiglo, se expresa
en la medicinacon la investigaciónde los órganoshumanoscomo
máquinas.La fisiología se separaen este momentode la anatomía
y se constituye en disciplina científica autónoma,para dar origen
a la fisiología de los distintos órganos: de la digestión, de la circu-
lación, de la respiración,etc., que avanzanseparadamentepor ca-
minos distintos. Se llega al extremo de convertir la Fisiología en
un capítulo de la Hidrostáticay de la Hidrodinámica: «El hombre
—se dice— está compuestode un alma viviente y matriz unida a
una máquina hidráulica.)> incorporando a la sustanciala fuerza,
Leibnitz hace de la Biología una dinámica, y Condillac expresala
vida como un conjunto de movimientos.

Otro descubrimiento,no menos decisivoque el de la máquina
y que ha de influir temporalmenteen la medicina, tiene lugar en
este momento:se trata de la Electricidad, fenómenoque sobrepa-
sa los límites de lo natural, paraentrar dentro de lo científicamen-
te «maravilloso».Estolleva a la conclusiónde que lomismo que en
el mundo exterior existen energíasmisteriosas, tambiénen el ser
humano existe una cierta electricidad,es decir, una energía vitaly
personal.Partiendo de este supuestoapareceuna cierta charlata-
neríacientífica que va a tener su eficacia como terapéuticade su-
gestión.Contribuyeron a la culminación de estasprácticas,el cam-
po siempre abonadode la supersticiónmédica, que nunca ha per-
dido su vigenciano sólo en las zonas incultas, sino en las grandes
ciudades europeasy en los estratossocialesmás genuinamenteilus-
trados.

Relata Laín Entralgo en su admirable Historia de la Medicina
cómo han existido charlatanesen todas las épocasy de todos los
linajes y colores, «desdelos elegantesy cosmopolitasal modo de
Casanova,Cagliostro y John Taylor —-dice—- hasta los que no pa-
saronde vender pomadasmaravillosas en las ferias rurales de su
país». La actividad y la fama de GiuseppeBalsarno, quese hacía
llamar conde de Cagliostro, rebasanmuy ampliamenteci mareode
la charlataneríamédica; susaguas restaui-adorasde la juventud
femeninay suelixir de largavida sedujerona las personasmás ilus-
tradasde Europa.Fueron rivales suyos elcondede Saint-Germainy
el ingeniosoescocésJames Graham,constructor y empresariodel
famoso«Templode la Salud»,en el cual, medianteunaespectacular
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escenografía,pretendía corregir la esterilidad por medio de pe-
queñasdescargaseléctricassobreel cuerpodel paciente.

Por otra parte,Mesmer, más científico que Graham, creótoda
una doctrinade auténtica repercusiónsocial que habíade llevar el
nombre de «magnetismoanimal», y ya más tarde sería llamada
«mesmerismo»por sus seguidores.

Este concepto dieciochescoy pagano del hombre como cosa
—máquina o receptorde fuerzas—no podía durar mucho tiempo.
Una reacción espiritualista trae en el siglo xix un notable incre-
mento de la religiosidad.La fe en la razón se convierteen fe en el
espíritu de creacióndel hombre, es decir, en concienciade que el
acto creadores lo que haceal hombre semejantea Dios. El hombre
se creecapazde crearverdades (la creaciónmatemáticadel Ro-
manticismoes la mayor prueba).«Un entusiasmodel espíritu —dirá
Hegel— ha hecho estremecerseal mundo, como si hubieseacaeci-
do la efectiva conciliaciónentreel hombrey lo divino.» El Roman-
ticismo es, como certeramentese ha dicho, una consagraciónhis-
tórica del sentimiento.

Es el momento, tan palmariamenteexpresadopor la literatura
europea,en que «el corazónse subea la cabeza»,«se lleva la lágri-
ma», como ha dicho mu’y expresivamenteOrtega,y se lleva, sobre
todo, la enfermedad.El espíritu romántico se expresaformalmente
mediantela enfermedad:la enfermedadestá de moda.La delgadez,
la tez pálida, el brillo febril en los ojos, son síntomaspatológicos
que dan distinción y espiritualidad; existe, en definitiva, una esti-
mación socialde la clorosis y la tuberculosis.

No hay que olvidartampocoquees el granmomentode las crea-
ciones de la filosofía germánica. «El bien moral», pregonadopor
Kant, actúa como un impacto; la vida, vista como una sucesiónde
ocasionesde poneren práctica el bien, dan al médico la conciencia
de benefactorsocial, humanizandoal mismo tiempo el espíritu de
investigación y la prácticaprofesional. Por otra parte, la filosofía
conduce también el pensamientohacia el análisis de las propias
sensaciones,externase internas,abonando vigorosamenteel cam-
po del psiquismo médico y de la psiquiatría, que en los últimos
años del siglo y primeros del actualhabía de revolucionarel psico-
análisis de Freud.

Otra expresiónromántica que ha de influir notablementeen la
medicina es la nostalgia del pasado.Esta retrospecciónimaginativa
ha de dar lugar al historicismo como auténtica ciencia,y con ella
la investigación histórica ha de llevar al planteamientoinmediato
de la incógnita de los orígenesdel hombre. La aparición en 1838
de la primera hachade sílex prehistóricay los restoshumanosha-
liados posteriormente en Neanderthal, Cro-Magnon, Java, etc.,
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repercutenen la medicina, poniendoen marchauna verdaderain-
quietud biogenéticaque da lugar a las nuevasteorías del evolucio-
nismo. Thomas Henry Huxley, en las postrimerías del siglo XIX,

defiendela hipótesis de una aparición azarosade los primeros se-
res vivientes.Darwin exponesu teoría de la evoluciónhumana,des-
de el «hombremono»al «horno sapiens». Mendelestudialos «genes»
y la discontinuidadde los caractereshereditarios. Pasteurcontri-
buye a la polémica con su teoría acerca de la generaciónespon-
tánea.

Desdeestemomento entramosen una nueva era,dondeel ritmo
de los descubrimientosque han de revolucionar la Física y la Me-
dicina se sucedenvertiginosamente.Pasteur,descubriendo]os mi-
croorganismos, establecela causa de las fermentacionesy de la
enfermedad.Lister da una explicación inmediata a los descubri-
mientos de Pasteur,creandola antisepsia,es decir, la posibilidad
de destrucción de los gérmenes,que ha de contribuir al enorme
avancede la cirugía, haciendodesaparecerel riesgo de la infección.
La Medicina entra del brazo de la Química en los complejosy mis-
teriosos universosinvisibles que habita el ser humano. Con Vir-
chow y Ramón y Cajal la Anatomía se profundiza en Histología.
La Bioquímica y la Biología se convierten en basey razón de la
Medicina. En el avance de la terapéutica,el descubrimientodel
«radium» por Pierre y Marie Curie permite, por primera vez, des-
truir las células anárquicas, peligrosaspara el organismo.Robert
Koch, aislando e identificando el bacilo de la tuberculosis,dispara
el primer cartucho en la lucha contra una de las más conocidas
y temiblesdolenciasde la humanidad.

Los grandes descubrimientosdel siglo xix dan sus frutos más
sazonadosen el siglo xx con las vacunacionesmasivas,la compen-
sación de las carenciasvitamínicas y los grandesdescubrimientos
de las sulfamidaspor Dornagk y de la penicilina por Fleming, ha-
llazgo este último que puede considerarsecomo uno de los más
importantesy definitivos de la Historia.

Este gran avance de la Terapéutica, condicionado fundamen-
talmentepor los antibióticos, misteriososdestructoresde gérmenes
patógenos,o de la Bioquímica, acercándosea los orígenes de la
vida (desdeel ácido ribonucleico), da un nuevo signo a la Ciencia
de este momento, que va, muy detrásde los descubrimientos,tra-
tando de analizarlas causasde unos desconocidosefectos.El hom-
bre provocavoluntariamente unos determinadosefectos,cuyascau-
sas ignora; seaen el terreno de la investigaciónmédica o de la Fí-
sica, los resultadoslogradoshan rebasadolos propios conocimien-
tos, colocándonosde nuevo ante «el misterio» en una posturainte-
lectualmenteexpectante,donde caben íodos los matices, desdeel
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asombroal espanto.El éxito o el fracaso se alternan azarosamente
en el juego científico de la experimentación.

Son tales los portentoslogradosen ambossentidos,positiva y
negativamente(piénsese,como modestoejemplo,el éxito de los in-
jertos de miembros seccionadospor accidentes,y contrariamente
en las monstruosasmalformaciones provocadaspor la talidomida),
que el hombrede hoy se sentiríaun nuevo Prometeoa punto de
robar el fuegosagradoa los diosessi no fuera por laamenazaque
encierrael propio fuego que pretenderobar, si no coexistieraesta
alternanciaentre el prodigio y la catástrofe,En efecto, el gran
avancede las Ciencias, fundamentalmente de la nueva Física, na-
cida en este siglo, no sóloha dadolos espectacularesresultadosde
todos conocidos,sino que ha provocadotambién, como contrapar-
tida, esagran amenazade la guerraatómica,quecondicionahoy la
política de los pueblosy la mentalidadde los individuos, descu-
brimiento queha dadoanuestrotiempola escalofriantedenomina-
ción de «eranuclear».Con este nombreha de pasara la Historia
una de las crisisde pensamientomásprofundasque le ha tocado
vivir al hombre, crisisque por esta vez ha condicionadoel saber
científico.

Si esta cienciaha de ayudarnosa vivir o a morir, el tiempo lo
dirá. En estaincógnita estála síntesisexpresiva de nuestraépoca.
Pero no obstante,y a pesarde todo, nuestraréplica a la duda de-
beser la esperanza.Debemosesperaren el hombre,en queél sabrá
administrar sabiamenteese caudalde conocimientos queha con-
quistado; debemosconfiar una vez más en la inteligencia, si no con
la beateríaque lo hizo el siglo XVIII, sí al menosen la medidade
creerque ella, una vez más,podrá superarestapeligrosaencruci-
jada histórica.
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«UNA PARODIA DF. UNA PARODIA: JUANITO SANTA CRUZ
Y MORENO-ISLA»

Josfi SCI-IRAIBMAN
(WashingtonUnivcrsity)

La literatura contemporáneautiliza la parodiacomo una de sus
piedrascimentales.Piénseseen textos como Terra nostra de Fuen-
tes, o las últimas novelasde Goytisolo, o muchasde Borges. Y no
se lirnita tal uso a la literatura contemporánea;ya Cervantesuti-
liza el recurso magistralmentey, aún antesque él, los autoresclá-
sicos. Recientemente,DianneUrey ha estudiadola ironía en Gal-
dós, y otros autoreshan tocado varios temas relacionadoscomo
el humor, lo grotesco, la reduplicacióninterior, etc. Piensoen Leon
Livingstone, MonroeHafter, John Kronik, Michael Nimitz, entre
varios.

Lo que me concierneen este pequeñoestudio es más que nada
una observaciónde lector, una meditación sobre uno de tantos
personajesmenoresen la comediahumana galdosiana—Manuel
Moreno Isla— su relación con JuanitoSanta Cruz y el posiblesig-
nificado de estos personajesen la parodia del mito de Don Juan
que, a nuestro parecer,Galdós incluyeen Fortunata y Jacinta.

Hace algunos añosya, Alfredo Rodríguez llamóla atención a
este ternaen su sugerenteartículo «Unos Don Juanesde Galdós».
En él señalados categoríasde Don Juanes: una, en que el per-
sonajeno se desvíadel mito, y otra en que el modelo diverge del
conocido mito. A ello Galdósañade el contexto social e histórico.
De ahí que cada Don Juan galdosianono sea una variación uni-
versalistadel famosomito, sirio un usoconcreto dentro del mundo
especialque Galdóscreacn la novela, reflejo del mundo real, pero
literatura antetodo, y juego literario, compleja red de intercone-
xiones lingüísticasa diversosniveles, y dirigidos a lectores varios
a la vez. De ahí también que esta multiplicidadde significados use
como vehículo una textura irónica, y una estructuraque en cuanto
más profundamentecomprendida más refleja la complejidad de
la obra misma. Galdós utiliza el mito de Don Juan, pues,para
variarlo intencionadamente,y para situarlo en un contexto lite-
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rano e histórico. Lo dice muy bien Alfredo Rodríguezcuandoes-
cribe: «El éxito de la recreacióngaldosianaradica menos, pues,
en la fuerzade su proyecciónmítica queen el arte con queapro-
vecha los diferentesaspectosde un esquemaconocidísirnopara
otros fines artísticos».

Ortegay Gassethabíavisto en Don Juan una vitalidad irrefre-
nable. En El tema de nuestro tiempo apunta:

Tal es la ironía irrespetuosade Don Juan,figura equívoca, que
nuestro tiempo va afinando, puliendo, hasta dotarla de un s~nticlo
preciso. DonJuan se revuelve contra la moral, porque la moral se
había sublevado contra la vida. Sólo cuando exista una ática que
cuente,como su norma primera, la plenitud vital, podrá Don Juan
someterse.

Ortega no define esa «plenitud vital», y no aclara si está al
alcancede la mujer también. Sin embargo,este terna es de sin-
gular importancia en las novelas de Galdós. Harriet Stevenslo
ha estudiado recientementeal hacer lareivindicaciónde Jacinta.
Y Alicia Andreu ha estudiadootra dimensióndel temaen su tesis
titulada «Galdós, la ‘mujer virtuosa’ y la literatura de consumo»,
en la cual analiza el papel de la literatura de consumopublicada
entre 1840 y 1880 en las obras de Galdós y, específicamente,el
tema de la mujer obedientey sumisa,imagen de la «perfectaca-
sada»,y repositoriode ideas tradicionalesy ejemplo de las virtu-
des cristianasde sufrimiento y amor. Andreu no incluye Fortu-
nata y Jacinta en su tesis,pero estudiamagistralmenteel efecto
de la buena burguesíaen la sociedad española,y su recreación
en la literatura de consumode la época. Y, claro está, uno de
los temas que más se destacatanto en la vida españolacomo en
la literatura es el de la familia y la moralidad.Galdósya se había
hecho eco de estaspreocupacionesen su seminal ensayo«Obser-
vaciones sobre la novela contemporánea»,y las había incorporado
en el tratamientode los personajesfemeninosque estudia Andreu
(Isidora Rufete, Amparo y Refugio SánchezEmperador,Rosalía
Pipaón), y otros. Los estragos queel materialismo causa en la
nuevaclase—la burguesía—recaencon furia enel nexo familiar.
Lo que separaa Galdós de sus coetáneosfolletinistas es precisa-
mente la ironía con que Galdós se ocupa de los mismos temas
queellos tocan de maneralineal y sencilla.De ellos a Galdósdista
lo que va de un romanticismo simplista a un realismo pleno y
genial.

En cuanto a Fortunata y Jacinta, ambos, StevenGilman y Car-
los Blanco-Aguinaga,tienen razón al subrayaréste el aspectoso-
cial, y aquél el aspectoliterario en un fructífero intercambio,ocu-
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rrido hace unos añosen Analesgaldosianos.Es evidente que Galdós
nunca deja de interesarse en ambos aspectos —el literario y el
social— y que para ello el arma literaria indicadaes la ironía.
En el nivel del contenidola ironía sirve primero para tomarcono-
cimiento de un mundo, y segundopara tomar conciencia de él.
Pero esta torna de conocimiento y de conciencia no está exenta
de compromiso: la ironía utilizada exige una actitud crítica de
narrador y lector frente a la realidad representada.Por ello el
autor frecuentementeincluye no sólo la interpretaciónque los per-
sonajesmismoshacen acercade su propia realidad. Elautor tam-
bién manipula el lenguaje del personaje o de la situación para
inducir una reacciónirónica en el lector. La ironía comprendeasí
a autor, narrador, personajesy lector, o más a la moderna-narra-
toria.

Paraseguir nuestroargumentoconvienerecordardos citas,una
sobre la parodia, de Gilbert Highet en The Anatomy of Satire:

parody is one of the most delightful forms of satire,one of
the most natural, pcrhaps the mostsatisfying,and often the most
effective. It springs from the very heart of our senseof comedy,
which is the happy perception of incongruity». La otra de Jona-
than Culler en Structuralist Poetics: «The vraisemblable is thus
the basis of the irnportant structuralist concept of intertextualité:
the relation of a particular text to other texts. ... A work can be
read in connection with or against other texts, which provide a
grid through which it is read and structured by establishingex-
pectationswhich enable one to pick out salient features andgive
them a structure.And hence intersubjectivity —the sharedknow-
ledge which is applied in reading— is a function of theseother
texts.»

La incongruidad en la creación de Juanito, creemos, radicaen
su nombre que le conectacon el mito de Don Juan,pero ya no
con la grandezade los anteriores.Y su significado en el texto de
Galdós,creemostambién,se completa dentro del texto mismo con
otros seductorescomo Feijóo, Moreno-Isla, y un aprendiz de se-
ductor, Segismundo Ballester.Aquí sólo trataremos,sin embargo,
de Juanitoy de Moreno-Isla, pero el tema merece explorarsemás
en detalle.

La génesisde Juanito Santa Cruz como personaje pone de re-
lieve su clase, lanueva clase comercial a la cual pertenecenlos
Arnaiz, su señoritismo,su educaciónuniversitaria, y su mala edu-
cación familiar; es decir, su ataduraa las faldas de doña Barba-
rita, y —sobre todo—su innato infantilismo. Criado en ese am-
biente familiar, y perteneciendoa la clasea la que pertenece,muy
lejos andaJuanito del Don Juan de Tirso, del Don Juan de «tan
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largo me lo fiáis,,. También dista bastantedel de Zorrilla, y ya
para Galdós la solución románticano esni posibleni viable. Gal-
dós ha de tomar en cuentael clima intelectualen que vive. Circu-
lan las ideasde Darwin, Nietzschey Schopenhauer.La concepción
del mundo y de la persona hanvenido cambiando; el instinto,
según estos filósofos, prevalece sobreel espíritu. Por ello Juanito
ya no puedeser como el Don Juanmítico, a pesar de que Juanito
es elegante,seductivo,habla bien, y se muestraviril y rebelde.
Pero Galdóshaceenfoqueen sus deficiencias.Es Juanitoy no Juan.
Es superficial, no profundo, y como tal no puede aspirar a ser
personaje trágico, sino más bien caricaturesco.Es sensualy no
espiritual. Juanito es uni-dimensional, casipersonajebanal. «El
mundo tangible le seducíamás que los incompletosconocimientos
de vida... Juanitoacabópor declararseasí mismo quemássabeel
que vive sin querer saber que el quiere saber sinvivir>’. Juanito
no tanto elseductorcomo el seducido.Al ofrecerle el huevo For-
tunata, ellaasumeel papelde Don Juan.Juanitosólo lleva el nom-
bre del Don Juan mítico.Es Fortunata laqueposeela fuerza vital
a la que se refiere Ortega en la cita usada más arriba. Galdós,
pues, empiezadesde el primer capítulo de su novela una larga
serie de subversiones irónicasdel mito de Don Juan. Juanito es
un libertino, un seductor,pero sobretodo es un manipulador,un
mentiroso.Al poder indefinible del empuje donjuanescose susti-
tuye el poder de la labia y de los juegos infantiles en Juanito,
ampliamentedocumentadosen el famoso capítulo del viaje de
bodas en el primer tomo de la novela. Los titubeos de Juanito,
que toma turnos entre lapureza de Jacintay el sensualismode
Fortunata,reflejan los otrosturnos que juegan los ministros es-
pañolesal tomar turnosen la política de la Restauración.Galdós
juega irónicamentecon el paraleloentre elpersonajeficticio y lo
que es,y el grupo de personajes«reales»,los españolesde carne
y hueso,y lo que ellos son.

No podemosentrar aquí en toda la amplia gama de persona-
jes y situacionesen los cuatro tomosde Fortunata y Jacinta, pero
es claro que alfinal de la obra Juanito es rechazadopor Jacinta,
terminandoasí su trayectoriade superficial donjuanete.Su egoís-
mo acabapor perderle. Es nulificado como personaje.Fortunata
y Jacintacuentan;él, no. El supuestoDon Juansucumbeante sus
víctimas. Juanito no puedeaspirara un fin dramático-trágicopor-
quees desdeel principio de la novela fantasmaesqueléticode un
verdaderoDon Juan.

Y si el señorito a quien mamá casay controla no puede ser
Don Juan de verdad,menosaún lo puede ser otro Don Juan de
mentirita, el soltero, españofóbilo,seductor especialistaen casa-
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das,Manuel Moreno-Isla. AuroraSamaniegole cuenta a Fortunata
(cuartaparte, cap. XII) cómo hacíaaños su mamáhabía tenido
ilusiones de que su primo se casaracon ella, pero no fue así.Sólo
despuésde habersecasado ella con Fenelón vino él a rondarla.
Aurora cuentatambiéncómo cayóen el adulteriocon Moreno,pero
que unavez muerto Fenelónen la guerra de Francia contra Pru-
sia ya Moreno no le hizo caso.

El narrador cuenta todaesta historia con sabrosaironía. Au-
rora ya le ha dicho varias veces a Fortunata que Moreno sólo
asediaa las casadas,a lo cual respondeFortunata: «A tu primo
no le gustan másque las casadas.¡Valiente tuno!», y Galdós no
puede sino guiñarle el ojo al lector añadiendo: «... como quien
comprendetarde lo que debió de comprenderantes».Claro está
queAurora cuentala historia desdesu punto de vista, y en efecto,
haceun comentariomoral sobre Moreno, y usa una metáfora his-
tórica para compararse a Jacinta: «Estos solteronesvagabundos
y ricos son así... Estánviciosos, estregados,mimosos,y como se
han acostumbradoa hacer su gusto, piden mediodía a catorce
horas... Yo fui Metz, que cayó demasiadopronto; y ella es Bel-
fort, que se defiende; pero al fin cae también...>’.

Este episodioes de máxima importancia parala equiparación
de Fortunatacon Jacinta. La mentira de Aurora hace que Fortu-
nata se crea igual a Jacinta, igual al «ángel»,a la «mona de Dios».

El siguiente capítulo de la cuarta parte, el segundo,titulado
«Insomnio»,se dedicacasi exclusivamentea Moreno-Isla, quien al
pasearpor el Retiro cree estaren Hyde Park. Suextranjerismo
le hacever todo lo español conmalos ojos: los mendigos,las ma-
dres españolas,los cesantes,etc., «¡Quépueblo,válgameDios, qué
raza!». Su primo, el médico Moreno Rubio,le examinael corazón,
y le aconsejaque se jubile de «casadas,solterasy viudas...».Mo-
reno Isla leacusade confesor,y al otro le preguntasi aúnpudiera
tener hijos él a pesarde su enfermedad.El lector sabe, pero el
primo-médicono, que Moreno estápensandoen Jacinta alhacer
la pregunta.Más tarde,Moreno salede visita, y esanoche, en casa
de Barbarita,éstale participaa Jacintaquequiere casara Moreno
con una hermanade Jacinta de dieciocho años.A la objeción de
Jacinta a la diferencia de edadesy a la enfermedadde Moreno,
contestaBarbarita que él es un gran partido: «Estehombre es un
buenazomuy rico, ‘y eso quepadeceno es sino aburrimiento, mal
de soltería, lo que los inglesesllaman esplín. Cásaley se le quitan
diez añosde encima».

La conversaciónde Jacinta con Moreno es extraordinaria.Gal-
dós semuestraen ella maestrodel double entendre.Jacintadice
una cosa, y Moreno entiende otra. El lector atento lo entiende
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todo, y la base de tal entendimiento es la comprensión del meca-
nismo de la ironía en que unacosa significa otra. En este diálogo
se revela unavez más la manía de Jacintapor tener un hijo, y
el afán de Moreno de darle uno. Pero, repito, sólo los lectores
comprendenel verdaderosignificado del diálogo. En el monólogo
siguienteMoreno se confiesadistinto a sí mismo. Está embrujado
por Jacinta, es incapazde galantearlacomo a otra mujer, se ve
inundadode respeto,y no lo comprende.Jamásse ha sentidoasí
antes. «~Quéquiere decir esto? Sealo que quiera,de esamujer
digo yo lo que hastaahora no he dicho de ninguna: y es que, si
fuera soltera, me casaríacon ella...».

Pero el caso es que no es soltera, y a él le pescaesto a los
cuarentay ocho años,y en «la edad del pavo». Y lo que no se
atrevea decirle a Jacintaes que él puede darleun hijo. «Por un
niño bien se podríadar la virtud...». Acto seguidocaeMoreno en
un insomnioquemerececuidadoso examen,pero del cual sólo cito
una fraseque tiene que ver con sus aventurasmujeriegas. Se le
apareceuna prójima a quien vio al salir de un bar en Inglaterra.
Esta se pareceaAurora, y él se dice en su insomnio: «Y cómo se
parecía aesta tontade Aurora Fenelón!». Con esafraseúnicaGal-
dós hacequeel lector entrevealo dicho por Aurora anteriormente
con nuevo conocimiento,restándolecredibilidad. Al mismo tiempo,
el lector puedeahorajuzgar el pensamientode Moreno expresado
con todabrutalidad en su sueño. El seductorMoreno no es rico
en compasiónni para Aurora ni tampocopara el mendigo de la
pierna podridaque antes se le habíaaparecidoen el Retiro. Gal-
dós haceasí que el lector vea al Morenoesencial,en el presentey
el pasadode susacciones;no al Morenoreveladopor lo quedicen
los otros personajesde él.

El temadel extranjerismode Moreno conllevaotro que resalta
a menudo en Galdós: la cuestiónreligiosa. Su amor por Inglate-
rra hace queGuillermina y otros se refieran a los ateosy judíos
entre quienesvive allá como mala compañía, agravandosus en-
fermedadesfísicas y morales.Comoes deesperar,el lenguajede
Galdós sigue siendo irónico en estaspáginas.Guillermina trata
de sacarledinero paraun asilo, un manicomio. Morenoenvíaa su
criado a comprar regalos típicos,revisa las cuentasde sus ren-
tas,recibeun informe de Ruiz Ochoasobrecomprasde oro. Pero,
en fin, todo le aburreya aMoreno. El vive de susrentasqueotros
administran.Socialmente,es un parásito.Galdósha escondidohá-
bilmente todos estosingredientessocialesdentro del enramadode
la trama, pero no hay manera de leer estas páginas sin darse
cuentade ello. En su sicologíade la caridad,por ejemplo,Moreno
tiene gestosque le entroncancon eseotro neo-capitalistaposterior
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en las obras de Galdós —don Francisco de Torqucmada—. Moreno
descuentade sus limosnas, y en su insomnio se mezclan la cari-
dadcon el merecimientode Jacintapor la caridad.Los hechosse
convierten en sueño, y la fantasíaen realidad. Y así muere, o
estalla —como dice Galdós—-: «Se desprendióde la humanidad;
cayó del gran árbol la hoja completamente seca, sólo sostenida
por fibra imperceptible. El di-bol no sintió nada en sus inmensas
ramas. Por aquí y por allí caían en el mismo instante hojas inúti-
les; pero la mañana próxima habíade alumbrarinnumerablespim-
pollos, frescosy nuevos».

La ironía impide el pailios. Morenoes personajeen la novela,
y representaalgo en la realidad españolade su tiempo, pero Gal-
dós establece distanciaentre elpersonajey e] lector, y habiendo
terminado sulección mora], crea una separación síquicaentre el
nivel de la tramay el nivel de la lectura.Del conocimientodel per-
sonajey de su contextose pasaasí al de la meditaciónsobre los
hechosen la sociedadreal, no la representadaen el texto.

Moreno es importanteporque rechaza tantola familia perso-
nal como la familia española.Su solteríaes síntomaegoístade su
libertinismo, y también sudesinteréspor los negocios essintomá-
tico del caciquismo urbano que representasu parasitismo en todos
los aspectosde su vida: negocios,familia, sociedad.

Es apropiadala siguientecita de Luis Araquistain sobrela mu-
jer española.Encajaperfectamentecon e] subtítulogaldosianode
«Dos historias de casadas»,y las múltiples otras historias de mu-
jeresen Fortunata y Jacinta.

Paraella, salvo la salvación eterna,existesólo una doblepreocu-
pación: casarselo mejor posible y, una vez casada,si tiene hijos,
casarlesa su vez lo mejor posible. La continuaciónde la especie,en
su aspectopuramentebiológico, encuentraen ella un guardiánfiel
y celoso.Perofuera de estamisión nadaexistepara ella, ni ciencia,
ni arte, ni política, ni historia, ni inmortalidad; a todo esto sólo
existe si produceun provechoeconómico,o un alivio social.

Y Herder,en suFilosolía de la Historia, escribe: «No hay nada,
creo, que marque más decididamente el carácter de los hombres
o de las naciones,que la maneraen que tratan a las mujeres.»

Juanito es un niño mimado, parásito que vive del fruto del
trabajo de sus padres.Usa el lenguaje para la seducciónde mu-
:ieres, y para salir de sus aprietosirresponsables.Es posible que
la culpa no sea suya, sino del ambiente familiar en que vive, pero
está claro en la obra que Ba~-haritano permite que este Juanito
crezca y llegue a ser persona responsable.Le suministran todo:
casa,esposa, mimos.En eseambienteprotector ni Juanitoni Ja-
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cinta puedenllegar a ser adultos, aunqueJacintale lleve alguna
delantera a Juanito en ese proceso. La estructura en que viven
les preparaparaser niños eternos.Es una estructuracircular tam-
bién porque el matrimonio de los Arnaiz es descritocomo casi
perfecto,aun en ése,todo en su sitio. Don Baldomeroen los ne-
gocios y Barbarita en casa.Jacinta vive subyugadaen esacasa.
La joven Jacinta,la novia, ha sido condicionadaa aceptarel do-
ble estándar: «Bien conozco que los hombreshan de correrla an-
tes de casarse.»Lo que ella no esperaal decir estas palabrases
que la corran despuésde casarse,pero se acostumbra...Y, como
a pesarde ser delicaday porcelanesca,no estonta, su trayectoen
la novela es un constanteaprendizaje de lo que es —o pudiera
ser— ella como persona.Educada,o mejor dicho, mal educada
para el matrimonio, se pudieradecir que la quemás crece en la
obra es Jacinta. La Jacintadel final de la obra es harto distinta
a la niña-novia del principio. Sus opciones dentro de la sociedad
españoladecimonónicason limitadas, pero dentrode esos límites
—y con la ayuda del regalode Fortunata— se subleva, se libera.
Al menos,pareceser al final que Juanito no podrá melosamente
volver a «jugar» conJacinta. Y dentro de la trama Galdós juega
con otra posibilidad si el matrimonio no fueseuna institución in-
disoluble en España.Galdós,hábilmente,introducea Moreno-Isla,
y así añadeuna complicacióna la trama, ya que Moreno parece
estarenamoradode Jacintade verdad.Todo esto no es tantocomo
parece,pues el narradornos ha hecho escucharya las confesio-
nes de Aurora, y nos ha presentadouna especiede Juanito sol-
tero, aunqueviejo, anglofílico y sibarítico.Ambos Don Juanestie-
nen buena labia, y se interesanmás por la conquista que por la
mujer.

La posturade Galdós en cuanto a estos Don Juaneses clara:
a Moreno lo mata,y a Juanito lo nulifica. El «abrazo»final de la
novela es entre Fortunata y Jacinta,y Juanito, aunquevivo aún,
queda marginadoen su propiacasa.Galdós castigaa estos dos
parásitos,parodia de lOS Don Juanes de verdad, los que ya no
son posibles en la materialista España del fin del xix. Para los
dos niveles de ironía a los que aludí al principio es, pues,muy
apta la cita de Marx en The Ei~hteenthBrurnaire: «Hegel remarks
somewherethat all great, world-historicalfacts and personnages
occur, as it were, twice. He has forgotten to add: the first time
as tragedy, the second as farce. Caussidi~refor Danton, Louis
Blanc for Robespierre,the Mountain of 1848 to 1851 for the Moun-
tain of 1793 to 1795, the nephew for the uncle. And the same
caricatureoccurs in the circumstancesin which the second edi-
tion of the Eighteenth Brumaire is taking place. Men make their
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own history, but they do not make it just as they please; they
do not make it under circumstances chosenby themselves,but
under circumstances directlyfound, given and transrnitted from
the past».

Galdós convierteel mito de Don Juan según las posibilidades
dadasen la sociedadde su época.A lo dicho por Marx sobrepa-
ralelismo histórico hay queañadir el paralelismo literario que efec-
túa Galdós parodiando el mito de Don Juan, convirtiéndolo en
parodia literaria con el debasamientode Juanito y de Moreno-Isla.

Conferencia dada en la Modern Languages
Association (Minnesota, noviembre 1980).
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INTRODUCCIÓN

Con la presentepublicación se pretendeaportar nuevos datos
sobre el conocimientogeológico de la isla de Gran Canaria.

En junio de 1980 y a raíz de un sondeode investigaciónhidro-
geológicaqueel Instituto Geológicoy Minero de España(IGME)
realiza en el sector noroestede la isla de Gran Canaria,en el
paraje de San Lorenzo, se detectóla existenciade basaltosanti-
guos, inmediatamentedebajode las formacionessedimentariasde
la Terrazade Las Palmas,a los 44 metros de profundidad.

Este sondeose había proyectadocon el objetivo de estudiar
y analizar las característicashidrogeológicas (niveles estáticos,
transmisividad, coeficientesde almacenamiento,calidad del agua)
y geológicas(litología), de las formacionesvolcánicas aflorantes
en el sector noroestede la isla, que de acuerdocon el plano geo-
lógico 1/25.000 de Fúster et al. (1975), podrían ser lasseriesRo-
que Nublo y Fonolítica, y la localización en profundidad,si con
la obra proyectadadel sondeofuera posible, de los basaltosan-
tiguos.

La sorpresafue encontrarlos basaltosantiguos tan superficia-
les, por lo que al replantearsela revisión de la cartografíageo-
lógica que enmarcala depresiónsedimentariadel valle de San
Lorenzo, se observóque lo que se dabacomo basaltosde la serie
Roque-Nublo,en la cartografíaanteriormentecitada, eranbasaltos
de la serie antigua.

Comola no existenciade afloramientos,hasta ahora, de la se-
rie antigua, en el sector nororiental de la isla de Gran Canaria,
habíamotivadouna seriede hipótesis geológico-estructuralessobre
estazona dela isla, con este nuevo descubrimientose descartan,
en parte, estashipótesis y se aportan datos más concretos que
destacanla importancia de este nuevo descubrimentoal conoci-
miento geológico de la isla de Gran Canaria.

Es objetivo de esta publicación el dar a conocer lascaracte-
rísticas geológicasy volcano-estratigráficasde este afloramiento
de la serie antiguay su posible relación con los del resto de la
isla.

Agradecemosal Instituto Geológicoy Minero de España(IGME)
la aportación de los datos de investigaciónobtenidos con la per-
foración del sondeo de «San Lorenzo SP-l».
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1.—ENCUADRE GEOLÓGICO DE LA SERTE BASÁLTICA ANTIGUA

1.1. Sucesiónyo/cano-estratigráficade Gran Canaria

La bibliografía geológica de la isla de Gran Canaria es rela-
tivamente abundante. Entrelos trabajos de síntesis cabe desta-
car los de Bourcarty Jérémine(1937),Hausen(1962),Fúster,Hernán-
dez Pachecoet al. (1968)y Araña y Carracedo(1980). Entre los dedi-
cados a temas más específicos se encuentran los de Schrnincke
(1968), Navarro, Aparicio y García Cacho (1969), Anguita (1972) y
Hernán(1976). Porúltimo, los dedicadosa dataciónradiométricade
las formaciones y episodios volcánicos, podríamos señalar los de
Abdel-Monem et al. (1971), MacDougall y Schmincke (1977).

La sucesiónvolcano-estratigráficade Gran Canaria se caracte-
riza por la existenciade tres ciclos o episodiosvolcánicos, sepa-
rados entre sí por períodos de inactividad en los que actuó la
erosión:

Primer ciclo: Su emisión tuvo lugar en el Mioceno, entre los
14 y 9 millones de años.Las primeras manifestacionesbásicasde
este ciclo constituyen la serie basáltica 1 o antigua. Los produc-
tos sálicos que se emitieron posteriormenteconstituyen el com-
plejo traquítico-sieníticoy la seriefonolítica, que Hernán(1976)pre-
fiere agruparen una serieúnica, dadassusafinidades.

Segundociclo: Su emisión tuvo lugar en el Plioceno inferior,
entre los 4,5 y 3,4 m. a. Al igual que el ciclo anterior, comienza
con la emisión de basaltos queconstituyen la seriePre-RoqueNu-
blo, a los cualessucedenerupcionesde tipo «nube ardiente» que
constituyen la serie Roque Nublo, y finaliza con la extrusión de
algunos pitones de diferenciadossálicos que correspondena la se-
rie Ordanchítica.

Tercer ciclo: Se empezó a emitir hace 2,8 m. a. y se supone
que su actividad no ha cesado todavía. Comprende las denomi-
nadas series basálticasII, III y IV.

Despuésdel primer ciclo y coexistiendocon las emisionesvol-
cánicas del segundo ciclo o ciclo Roque Nublo, se depositó
una serie de materialessedimentariosen el área de Arguinegín y
principalmenteen los alrededoresde la capital, constituyendola
Terraza de Las Palmas. Esta terraza posee un nivel marino que
ha sido datado paleontológicamentepor Anguita y Ramírez del
Pozo (1974) como de edadMioceno superior o Plioceno inferior, y
por J. Meco (1977), con mayor exactitud, como del Plioceno infe-
rior, al haber encontradoStrombus coronatus y Rothpletzia ru-
dista.

7
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1.2. Extensión y características de la serie basálticaantigua

Según Bourcarty Jérémine(1937), Hausen(1962) y Fúster,Her-
nández-Pachecoet al. (1968), los basaltosde la serie antigua(fig. 1)
afloran en el sector occidental de la isla, desde el barrancode
Agacte hasta el barrancode Arguineguín,en las proximidadesde
Temisas,Sardinae Ingenio y en la basede la montañade Alma-
gro y de la montañadel Viento, ambas alnorestede Agaete.

Según Fúster, Hernández-Pachecoet al. (1968), la serie está
formada porun apilamiento de coladasbasálticaspoco potentes,
en posición subhorizontal,entre las queesporádicamenteaparecen
niveles de escoriasy piroclastos.

Se trata de una serie monótona,posiblementede más de mil
metros de potencia.Se encuentraatravesada pordiquessubverti-
cales que puedenrepresentaralgunosconductosfisurales de emi-
sión de la propia serie o de seriesposteriores.

Respectoa los tipos petrográficosmáscomunesse observa un
predominio de los basaltos olivínicos o piroxénicos en todos
los sectoreshasta altitudes comprendidasentre los 250 y 300 m.
sobreel nivel del mar; a continuaciónexisteuna bandade unos
200 m. de potencia de basaltos plagioclásicos(generalmenteen
coladascon estructurapahoehoe)que,por último, en la partemás
alta quedanrecubiertosde nuevo por basaltosolivínicos o piro-
xénicos.

11.—EL SONDEO DE INVESTIGACIÓN PIEZOMÉTRICA SP-1 DEL BARRANCO

DE SAN LORENZO

El sondeopiezométricoSP-1 fue realizadopor el Instituto Geo-
lógico y Minero de España(IGME), en el año 1980, con el objeto
de investigar y reconocerel nivel piezométrico, calidad del agua
y las formacionesvolcánicas queconformanel sustratodel sector
norestede la isla de Gran Canaria.

Con su perforaciónse atravesarondiferentesformacionessedi-
mentariasy volcánicas,que resumidamenteson:

• De O a 25 metrosde profundidad: Aluviones y cantossubre-
dondeadosy heterométricosde diversanaturaleza,general-
mente basálticay fonolítica, englobadosen unamatriz are-
nosa, que correspondena aluviones recientes,cuaternarios
(Holoceno) del barrancode San Lorenzo.

• De 25 a 44 metrosde profundidad: Cantos muy heteromé-
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tricos y subangulosos,de composiciónbasálticageneralmen-
te, englobadosen unamatriz arcillo-arenosa.Conjuntoalgo
más compactoqueel anterior,que correspondea la forma-
ción sedimentariadel Terciario (Plioceno inferior), Terraza
de Las Palmas.

• De 44 a 131 metros de profundidad: Basaltosplagioclásicos,
con tramos afaníticos oscurosy densosy en otros escoriá-
ceos, con abundantesvacuolasesféricasraramenterellenas
con carbonatosy zeolitasy algunasintercalacionespiroclás-
ticas hacia los tramos más inferiores. Estos basaltosplagio-
clásicos,con predominio de coladaspoco escoriáceas(pahoe-
hoe) y vacuolas pocorellenas, correspondena la unidad ba-
sáltica superior de la serie 1 (antigua), de edad Mioceno.

• De 131 metros hastalos 280 metrosde profundidad:Basal-
tos olivínicos y piroxénicos, con cristales de olivino muy
alterados; entramosescoriáceosy muy alterados,sobretodo
hacia las zonasmásprofundas.Entre los metros250 a 280,
el basaltoolivínico es más oscuroy denso,con tramosafa-
níticos, estandotodo el conjunto muy alterado, con proce-
sos muy avanzadosde iddingsitización y serpentinización;
huecosrellenoscon minerales secundariosy fisuras rellenas.
Estosbasaltosolivínicos, en los que predominanlos mate-
rialesescoriáceos(coladas«aa»),pertenecena la unidad ba-
sáltica inferior de la serie 1 (antigua), del Mioceno.

Desdeel punto de vista hidrogeológico,durantela perforación
del sondeo,se atravesaronvarios niveles acuíferos,de mayor o
menor importancia,asociadosa diferentestramoslitológicos que,
resumiéndolos,puedenconcretarseen:

• Un nivel acuífero superior,asociadoa los dcpósitosdetríti-
cos de la Terrazade Las Palmas.Sería unacuífero de ca-
rácter libre y que correspondecon la superficie piezomé-
trica general de la zona.

• Un nivel acuífero inferior, asociadoa los basaltosantiguos
de la serie 1. Es un acuíferoen cargasemiconfinado.

El nivel piezométrico,estático,al finalizar la obra del sondeo
estabaa los 164 metros de profundidad (28 m. de cota sobreel
nivel del mar). La transmisividaddel acuífero basáltico,segúnlos
cálculos del ensayode bombeorealizado,con caudalde 5 lIs., es
de unos 20 m2/día.
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111.—CARACTERÍSTICAS GEOLÓGICAS DEL ÁREA ESTUDIADA

111.1. Situación geográfica

El área estudiadase encuentrasituadaen el sector norestede
la isla de Gran Canaria, en el término municipal de Las Palmas
de GranCanaria.

Comprendeuna zona situadaen el barrancode San Lorenzo,
entre las cotasde 200 y 300 metros sobreel nivel del mar, en las
inmediacionesdel pueblo de San Lorenzo (foto núm. 1).

La principal vía decomunicaciónla constituyela carreteraque
une Tamaraceitecon Taflra.

111.2. Geología

Las distintas formacioneslitológicas encontradasen la zonade
estudiose han cartografiadoa escala1/10.000 y sehan represem
tado en el plano geológicoadjunto (flg. 2). La disposiciónespacial
de las diferentesformaciones puedeobservarseen los «cortesgeo-
lógicos» adjuntos (fig. 3).

Foto núm. 1. Panorámicageneral de la zona.
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111.2.1. Serie basálticaantigua

La serie basáltica antigua, que constituye el objeto principal
de este estudio, apareceen una seriede afloramientos, general-
mente pequeños,que ocupanlas áreas más deprimidas del ba-
rranco de San Lorenzo.Algunos de ellos son perfectamentevisi-
bles desdela carreteraque va deTamaraccitea Tafira, poco antes
de llegar al pueblo de SanLorenzo.El i-esto se encuentra barranco
arriba, en las márgenesy cauce del mismo.

Estos afloramientosdestacandel resto de las formacionesvol-
cánicaspor sus tonos moradoso marronesoscuros,encontrándose
siempreen unaposición estratigráficainferior.

El contacto entre los basaltosantiguos y el resto de las forma-
cioneses discordante,observándoseen muchoscasos,como en los
afloramientos situadosjunto a la carretera, que existeun fuerte
paleorrelieveentre la serie basálticaantigua y la serie fonolítica.
En el afloramiento más occidental y meridional, los basaltosanti-
guos se encuentranrecubiertos por materiales de la serie fono-
lítica o por basaltosde la serie Roque-Nublo,indicando esteúltimo
caso que la erosión,antesde que se emitiesela serieRoque-Nublo,
habría desmanteladoparte de los materiales fonolíticosy puesto
al descubierto la serie basáltica antigua.

Se observa, asimismo,la existenciade paleosueloso almagres,
en la parte superior de ]os basaltosantiguos cuando óstos se en-
cuentran bajolas coladas basálticasde la serieRoque Nublo.Este
hecho, junto a los tonos grisácco-azuladosque presentanlos basal-
tos de esta última serie, constituyen los criterios que han permi-
tido diferenciar ambasformaciones, que en un principio se con-
fundieron, dadassus similitudes petrológicas.

El sondeode investigaciónpiezométricaSP-1 pusode manifiesto
que en ciertas zonas situadasbajo el aluvial del barranco de San
Lorenzo, losbasaltos de la serie antigua se encontrabanrecubier-
tos por sedimentosde la Terraza de Las Palmas.

111.2.1.1. Coladas basálticas

Constituyen la mayor parte de los materiales pertenecientesa
estaserie, apareciendoen todos los afloramientosexistentesy ca-
racterizándose porsus tonos moradosy marronesoscuros.

El espesorde las coladasoscila entre 0,5 y 2 m., presentando,
por lo general,estructurasde tipo «pahoehoe»,ron variedades,en
ocasiones, muyvacuolaresy con superficies«cordadas»típicas.
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Por lo general,predominanlos tipos plagioclásicossobrelos
afaníticos, observándosea menudo a simple vista, grandesfeno-
cristales alargadosde plagioclasa.Los tipos afaníticosson menos
comunesy parecen disponerse haciael techo de la formación.

111.2.1.2. Brechas sálicas

Afloran únicamenteen la parte central de la zona estudiada,
constituyendouna capa de unos 6 u 8 metros de espesor,inter-
estratificadaentre las coladasbasálticasy buzandounos 15 grados
hacia el sureste.

Estas brechassálicas se encuentransoldadas,presentantonos
claros y estánconstituidaspor fragmentos angulososde basalto
plagioclásico, englobadosen una matriz de color claro plagadade
numerososcristales de plagioclasa.

Hacia el Este,estaformación desaparecerecubierta porlos ma-
terialesaluviales del barrancode SanLorenzo,mientras quehacia
el Oestees recubiertade forma discordantepor fonolitas al Norte
y por basaltosRoque Nubloen la parte sur, al haber desmante-
lado la erosión las coladasbasálticasque la recubrían.

111.2.2. Seriefonolítica

La serie fonolíticaen estazonaestárepresentadapor potentes
coladas de fonolitas y de ignimbritas fonolíticas de color gris-
verdoso y por tobas y brechasfonolíticas de carácterpumítico
y de tonos claros.

Se apoya sobre losbasaltosantiguospor medio de una discor-
dancia,avecesbastanteacusada.En determinados puntosse obser-
va la existenciade almagresen subase.

En las fotos números2 y 3 se observael contacto entre los
basaltosantiguos y la serie fonolítica.

111.2.3. Serie Roque-Nublo

La serieRoque-Nubloestácompuestaen su parte inferior por
coladasbasálticaspiroxénico-olivínicasde tonos grises o azulados
y estructuratipo «aa». Seapoya discordantementesobre la serie
fonolítica o la serie basálticaantigua.

Como menciona Fúster,Hernández-Pachecoet al. (1968), es
posible que en la cartografíageológica de Gran Canaria se pu-
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Foto 2.—Contactode la Serie Fonolítica con la Serie Antigua.

Foto 3.—ContactoBasalto Antiguo.Fonolitas.
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dieron haber confundido basaltosde la serie antiguacon basaltos
de esta serie, lo cual explica la omisión de estos afloramientos
que sonahoraobjeto del presenteestudio.

Sin embargo, en el área de San Lorenzo, losbasaltos quefor-
man la parte inferior de la serie Roque-Nublose distinguen fácil-
mentede los de la serieantigua,por sus fenocristalesde piroxeno
y olivino, sus tonos gris-azuladosy por encontrarseseparadosme-
diante un paleosuelo importante.

Hacia el techo de la serie, aparecenaglomeradosbasálticoso
de tipo intermedio que correspondena emisiones de alta explosi-
vidad que debieron originar avalanchasde «nube ardiente».

111.2.4. Depósitosedimentariode la Terrazade Las Palmas

Estos depósitos sedimentariosse encuentranen la parte este
de la zona estudiada,constituyendo el barranco de San Lorenzo
su borde occidental. Al Oesteafloran sólo pequeñosnúcleosal pie
de la montañade San Gregorio.

Están constituidos por cantos subredondeadosde basaltos,fo-
nolitas y de aglomeradovolcánico, englobadosen unamatriz arci-
llo-arenosa.Pertenecenal denominadoPiedemontesuperior,ya que
estratigráficamentese sitúan encimadel nivel marino del Plioceno
inferior. Como puede observarseen la cartografíageológica, en
la margenderechadel barrancode San Lorenzo existen interca-
lacionesbasálticasde la serieRoque-Nubloen los sedimentos,in-
dicando que hubo coexistenciaentre los fenómenossedimentarios
y los fenómenos eruptivosduranteel ciclo Roque-Nublo.

Al Oeste, los sedimentosde la Terraza de Las Palmasson cla-
ramente anterioresa los productos de la serie Roque-Nublo.

Tal como puso de manifiesto el sondeode investigaciónpiezo-
métrica SP-1, realizado en el caucedel barrancode San Lorenzo,
esta formación sedimentariase apoya directamentesobrelos ba-
saltos de la serie antigua.

IV.—EsTuDIo PETROGRÁFICO DE LOS BASALTOS ANTIGUOS

Este estudio petrográfico se basaen dos grupos de rocas dife-
renciados por el modo de recolección de las mismas. Todas ellas
se hanvisto al microscopio.

Por un lado se tienen las láminas delgadashechascon el ripio
recogido al hacer el sondeo SP-1. En total son ocho muestras,



Aportaciones geológicas sobre la existencia... 105

en las cualesel número de esquirlasvaría desdesiete hasta no-
venta. El modo de recolecciónde los materialesde este sondeo
posibilita la existenciade distintas rocas de la misma prepara-
ción cuandocoincide con un cambio de colada.

Paraclasificar los distintos materialesse ha tenido en cuenta
la fracción de esquirlas más numerosas,y el resto se menciona
o no, dependiendode su representatividad.

Por otro lado, se hicieron preparacionesmicroscópicasde las
rocas más característicascogidas en la superficie del terreno al
tiempo quese cartografiaba.

Las característicaspetrográficasse describen a continuación.

IV.1. Sondeode investigaciónpiezométricaSP-1

A grandesrasgos,la columna estratigráficadel sondeo es la
siguiente:

De 9 a 25 m.: Rellenos de barranco.
De 25 a 44 m.: Sedimentosde la Terrazade Las Palmas.
De 44 a 282 m.: Basaltos antiguos.

Dentro de los basaltosantiguos se distinguendos grandesgru-
pos: uno inferior y, por lo tanto, más antiguo, de basaltospiro-
xénicosy olivínicos y otro superior,compuestopor basaltospla-
gioclásicos.La transiciónentre ambosdebesituarseentrelos 136
y los 145 metros de profundidad.

Se ha observadoque a mayor profundidad, las vacuolasapa-
recen rellenasde zeolitas, lo que indica que ha habidocirculación
de fluidos. En niveles superiores los rellenosson pocoimportantes,
suponiéndosepor ello que no ha habidocirculación o no es des-
tacable.

Los vidrios observadosen algunas preparacionesse han inter-
pretadocomo pertenecientesa escoriaso a piroclastos.Su apa-
rición es aleatoria, no están relacionadoscon la profundidad ni
con ningún tipo de basalto en especial.

IV. 1.1. Basaltosplagioclásicos

Aparecena profundidades entre los 44 y los 136 a 145 m. de
profundidad.

El fenocristal más abundantees la plagioclasa,que en general
presentaformas alargadasy aparecemacladapolisintéticamente.
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La plagioclasa aparecetambiéncomo microlitos sinningunaorien-
tación.

En realidadno se puedehablarde la presenciade ningún otro
fenocristal,ya quecuandoaparece algúnolivino, éstosson peque-
ños, escasosy todos’estánalteradosa iddingsita.

Tan sólo en una muestrade basaltoplagioclásicoque procede
de los 133 a los 136 m. de profundidad, se vieron dos fenocrista-
les de clinopiroxeno.

La presenciade fenocristalesy de microlitos de plagioclasaes
tan importanteen algunasmuestras,que en algún caso se podría
hablar de traquibasaltomás que de basaltoplagioclásico,ya que
el escasoolivino está totalmente alterado.

IV.l .2. Basaltos olivínico-piroxénicos

Aparecena profundidadesentre los 136-145m. y los 282 m., en
los que se acabóel sondeo.

Los fenocristalesmás abundantesson el clinopiroxeno(augita)
y el olivino, el cual puedeestaralteradoa iddingsitaen los bordes.

En unade las muestrasno apareceningún fenocristal de pla-
gioclasa,aunque éstanunca falta en la matriz, como microlito
sin ninguna orientación.

IV.2. Afloramientos

La superficie que se ha cartografiado tiene aproximadamente
445 Ha., de las cuales26 correspondena la seriebasálticaantigua,
y de ellas 23,3 a basaltosplagioclásicosy 2,7 a brechassálicas.
Las característicasde ambos tipos de materialesse describena
continuación.

IV.2.1. Basaltos plagioclásicos

Son menos homogéneosque los recogidosen el sondeo SP-1.
Se recogieron dosmuestrascon enclavespara estudiar la na-

turalezade los mismos.Una de ellas es un basaltocuya plagio-
clasapresentamacla polisintética y piroxeno muy escaso.Dadas
sus característicasse podría hablar de un traquibasalto.En el
enclaveque tiene esta roca sólo aparecenopacosy microlitos de
plagioclasacon orientación fluidal.

En posición estratigráfica superiorse vio un basalto plagio-
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clásico (con macla polisintética) y con microlitos de plagiociasa,
los mayoresde los cualesmuestrandisposición fluidal. Como mi-
crofenocristalesse vieron piroxeno y olivino.

Finalmente,se ha visto otro basaltoplagioclásico también con
enclave, que se caracterizapor tener escasosfenocristales de pla-
gioclasa, pero ésta es muy abundantecomo microlito. Tiene va-
cuolas rellenas de zeolitas.El enclavepresentapequeñosfragmen-
tos de rocas (basalto plagiociásico y traquita) y fenocristalespe-
queñosde plagioclasaagrupadosy siemprejunto aopacos,a modo
de «nubes» claras dentro de una matriz oscura. Este enclave es
una toba.

IV.2.2. Brechas sálicas

Se describeen este apartadoun tipo de roca que macroscópi-
camente es muy distinto de los basaltosplagioclásicos, que apa-
rece intercalado en la parte superior de los basaltosantiguos.

Una de las muestraspresentafenocristales de anortosa muy
abundantes,con la macla típica en enrejado. El anfíbol es muy
escaso.La matriz es de color ocre claro con numerososopacosy
presentafenómenosde desmezcia,habiendo otro tipo de matriz
en la que ademásde opacosse aprecianmicrolitos de plagioclasa.
Esta roca se ha clasificado como «toba sálica».

Otra muestra presenta también amortosa con macla de enre-
jado, y plagioclasacon macla polisintética que aparece corroída.
El anfíbol también es poco abundante.El piroxeno es escasoy
está muy alterado. Como accesoriose vio un circón. La matriz
tiene textura fluidal y es de color marrón claro. Se ha clasificado
como «traquita’>.

IV.3. Origen y evolución de los magmas

Los materiales pertenecientesa la seriebasálticaantigua, desde
el punto de vista de su composición química,puedenencuadrarse
dentro de la seriealcalina, típicade las islas oceánicas.Para estas
condiciones geodinámicasse aceptaque los magmasbasálticosal-
calinos se originan por una pequeñafusión parcial del manto, al
existir en el áreaun «punto caliente».

Una vez generadoel magma, durante su ascensoo en la cá-
mara magmática cercanaa la superficie,puedenexperimentaruna
evolución geoquímica, dandolugar a líquidos de composición di-
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ferente, lo que explica la gran diversidad de rocas ígneas que
existen.

V.-—IMPORTANCIA GEOLÓGICA E ITIDROGEOLÓGICA DE LOS AFLORAMIEN-
TOS DE BASALTOS ANTIGUOS EN EL BARRANCO DE SAN LORENZO

Fue Bourcart,en 1935, el primer geólogoqueo~servóen la isla
de Gran Canariauna mitad suroccidentalcompuestapredominante-
mente por materiales antiguos correspondientesal primer ciclo
(Tamarán)y otra mitadnororiental compuestapor materialesmáS
modernos pertenecientesal segundo y tercer ciclos (Neocanaria).
Esta faltade simetríacentral, debida a la migración del volcanis-
mo hacia el norestede la isla, hizo pensara Bourcart en la exis-
tencia de una gran falla que atravesaríala isla en dirección Nor-
oeste-Sureste,a lo largo del eje de los barrancosde Agactey Ti-
rajana. La mitad suroeste constituiríael bloque levantado,mien-
tras que la mitad noreste sería el bloque hundido unos800 m.,
explicandoasí la aparentefalta de afloramientosde basaltosanti-
guos en Neocanaria.Posteriormentenuevos trabajos geológicos
realizados en Gran Canaria, pusieron de manifiesto que existían
afloramientos de basaltos antiguos al noreste de la isla (en las
proximidades de Temisas,Ingenio y Sardina, y en la montaña de
Almagro y montañadel Viento), a la vez que se detectabasu pre-
senciaen el subsueloen algunos pozosprofundos.

Los afloramientosde basaltosantiguos del barrancode San Lo-
renzo son los situadosmás al norestede la isla, y ponen de ma-
nifiesto la existenciade estaformación en áreasbastanteal noreste
de la supuesta faliade Bourcart. Sin constituir un argumentode-
cisivo en contra de la citada falla, sí permite al menos restar ini-
portancia a su salto vertical. La presencia de alineaciones volcá-
nicas recientessegúnesta supuestafalla y la detección de movimien-
tos sísmicos actualesen la misma dirección hacennecesarioun es-
tudio profundo acercade su existencia.

Petrológicamente,estosbasaltos presentangrandessimilitudes
con los del resto de la isla, distinguiéndoselos dos tipos más co-
munes: piroxénico-olivínico y plagioclásico.A semejanzade lo que
sucedeen la zona del barranco de Mogán (Hernán, 1976), en los
tramossuperioresde la serieaparecenalgunas intercalacionesmás
ácidasen nuestrocaso representadas porlas brechassálicas,que
podrían explicarsepor varios mecanismosde diferenciación mag-
mática.

Por último cabe destacarque estos basaltos,dada su relativa
proximidad a la superficie en las áreas circundantesde los aflo-
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ramientos, podrían tener granimportancia desde el punto de vista
hidrogeológico.Tal como ponende manifiestoAraña y Carracedo
(1980), el hecho de que exista unaunidad superiorcompuestapor
basaltosplagioclásicoscon coladasde tipo «pahoehoe>,de buenas
características hidráulicas, y una unidad inferior constituida por
basaltos olivínicos o piroxénicos bastante alterados y rellenos de
minerales secundarios,de poca permeabilidad,podrían originar
acuíferosde cierto interés sobreestaúltima unidad quesería im-
productivao de baja productividad.
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iT~rea estudiada

Extensión superficialde la Serie BasálticaAntigua.
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